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Manifestaciones y Representaciones del Mal
Encarnado en la Figura del Diablo en diferentes tradiciones religiosas de la ciudad de Rosario

 ...“Hacía días que María estaba preocupada por el marcado deterioro de salud que sufría su esposo Ernesto. Hacía ya  cinco días que éste se encontraba sin poder levantarse del viejo catre de toda su vida, sin comer, emitir una mínima palabra ni expresión; pero esa serena noche del 28 de Septiembre sería fatal para la pobre mujer y sus seis hijos. Justo allí, en el descampado, sin ningún vecino más cercano a los dos o tres kilómetros... 

    Desesperada María llamó a Beto, el mayor de sus seis hijos y le rogó que partiera en el viejo caballo manchado de su padre hasta el pueblo en busca de la ayuda del único médico del lugar, el Dr. Gutiérrez, al que recurrían todos los pueblerinos por cualquier tipo de dolencia.

    Partió enseguida, como alma que lleva el diablo. Era una noche obscura y solo la luz de la luna iluminaba el camino del jovencito que por primera vez, a sus escasos dieciséis años, tenía que hacer las veces del hombre de la casa.

    Mientras tanto en la casa el desenlace fatal comienza a manifestarse. Ernesto se agita, su respiración se torna acelerada y, dando saltos sobre el catre, emite desgarradores alaridos de dolor. 

    Los chicos, llenos de pánico, se refugian detrás de la madre que, atrapada en la más profunda desesperación, mira atónita tan desesperante situación. 

    El ataque llevaría aproximadamente de siete a nueve minutos cuando de pronto el cuerpo volvió a yacer sobre el viejo cobijado. Muy despacio se acercó la mujer para comprobar el estado de su inerte marido; poso su oído sobre el pecho... Respiraba, tenuemente pero respiraba.

    Cuando el tiempo parecía hacerse interminable, un ruido de motor se oyó en la puerta. Era su hijo, que venía acompañado por el viejo doctor y una delgada y novata enfermera. Entraron presurosamente a la casa y el doctor sin esperar comentario alguno comenzó a revisar al enfermo. 

    Durante aproximadamente una hora intentó reanimarle sin alcanzar éxito alguno.

· el pulso está bien, no hay rastros de ataque cardíaco ni de derrame cerebral, la temperatura es normal... parece cosa de Mandinga! – señaló el médico, 

a lo que seguidamente agregó: 

- evidentemente, a mi modesto entender, ha entrado, no se porque razón en estado de coma profundo. Me gustaría llevarlo al hospital de Mercedes para hacerle un análisis más exhaustivo y poder tener la opinión de otros profesionales.

    La enfermera que hasta el momento se había mantenido en el más profundo de los silencios, advirtió: 

· hace ya un par de meses ocurrió un caso bastante similar a unos pocos kilómetros del lugar, y me acuerdo que en aquella situación fue de gran  utilidad la ayuda de Consuelo, la curandera.

· La curandera? Preguntó extrañado el doctor.

· Sí, la curandera. Dicen que conoce mucho más de lo que podemos llegar a explicar. Algunos hasta aseguran que es capaz de engañar al mismísimo diablo.

        Desesperada y solloza María imploró la acercaran a lo de esa tal Consuelo, petición a la que generosamente, pero cargado de dudas, Gutiérrez accedió. La enfermera guió a ellos hasta el vetusto rancho en que moraba la curandera.

    Llegaron en quince minutos aproximadamente. 

    Sólo un viejo farol iluminaba la desvencijada puerta donde ésta moraba. Presurosamente llamaron a la puerta, que no tardó demasiado en abrirse. Intentó la angustiada esposa contar en pocas palabras lo que le estaba sucediendo pero más atónita quedó aún cuando aquella viejecita le dijo:

· Ya sé a lo que vienen, denme un par de minutos que me preparo y partimos – dijo segura.

    El médico poco podía entender de la situación que tenía ante sus ojos perturbados. En más de treinta años de profesión había vivido experiencia semejante.

    Al poco tiempo salió Consuelo de su rancho trayendo entre sus manos una pequeña cajita de cartón atada con rojizo trozo de lana roja . Y así partieron.

    Ya en casa del enfermo, y estando todos dentro, pidió enérgicamente cerraran y trancaran  las dos pequeñas ventanas y la puerta de la humilde casilla. Ordenó colocaran al enfermo sobre la única mesa que había en el lugar. Ya recostado el inerte cuerpo sobre la misma prendió unas negras velas, que sacó de la extraña cajita; en cada esquina de la mesa flameaba la débil luz de las velas. Inmediatamente les pidió a todos los presentes, entre los que se encontraban la esposa, sus seis hijos, el médico y Rosalía la enfermera, que hicieran como una ronda y comenzaran a girar alrededor de la mesa rezando sin detenerse un instante las estrofas del Santo Rosario.

    Sin cuestionar la petición los nueve procedieron a dar comienzo al rito mientras la curandera recitaba unas misteriosas letanías y apoyaba sus arrugadas manos sobre el pecho del enfermo.

· no teman ante cualquier cosa que pueda suceder- advirtió la anciana.

    No termina de decir esas palabras cuando comienza a temblar toda la casa como si un terremoto azotara la zona; una ráfaga de viento sacude las ventanas estropeadas provocando un chirrido que erizaba la piel. No alcanzando con esto; centenares de piedras caían sobre el techo de chapas, haciendo un ruido tremendo.

    Como entender semejante tormenta si la noche estaba por demás de apacible?...

    Molestos, pero concentrados en el rezo, los presentes iban ya por la cuarta estación del Rosario cuando sucedió lo impensado: Ernesto se sentó de golpe sobre la mesa como si hubiese despertado de una terrible pesadilla. 

    Al mismo instante el más pequeño de los hijos cae muerto sobre el suelo de material ante el estupor de los testigos cuasi obligados de tan macabro espectáculo. Fútiles fueron los esfuerzos del médico por intentar resucitarlo. La suerte del niñito había sido echada. Nadie podía parar de llorar; el ahora recuperado padre sostenía entre sus brazos el cuerpecito de Justo, el más amado de sus hijos quizá por ser el menor e inesperado de sus ellos.

    Poco a poco fueron saliendo de la casa. Hasta que la anciana, ante la inquisición persistente de Gutiérrez, decidió tomar la palabra y dijo lo siguiente: 

- con el Diablo no se juega ni se pacta espero que Ernesto aprenda la lección. Mandinga le devolvió el alma pero no se iba a ir con las manos vacías... jamás lo hace”... 

    Así me lo contó mi amigo y así lo he escrito, respetando las identidades de los auténticos protagonistas del acontecimiento. El ya no está entre nosotros, como para avalar mi relato, sin embargo creí justo relatar la última historia que me dejó. No es leyenda ni fantasía. Sucedió. Creer o reventar dice el dicho popular. Quien quiera creer, que lo crea, sino... Tan sólo de eso se trata: de creer.

Federico Maurantonio Salinas.

22 de Noviembre de 2002.
"Sostengo que el sentimiento religioso cósmico

es la motivación más fuerte y noble

para la investigación científica"...

Albert Einstein. Ideas y opiniones;  (1954:35)
Palabras preliminares

C

ontar la génesis de este trabajo me lleva a remontarme al 19 de noviembre de 1998. En esos momentos me encontraba preparando el final de la materia Formas de la Conciencia Social. Ese mismo año también cursaba Metodología Orientación Sociocultural, donde realicé una investigación acerca de los diferentes tipos de miedos que sufrían los actores sociales de una institución no gubernamental de esta ciudad, entre los cuales aparecía, de manera recurrente, el temor hacia la figura del Diablo(. 

    Esta cuestión  me llevó a acercarme aún más a mi buen amigo y excelente profesor Buenaventura "Tura" Terán(, al frente de Formas, dados sus profundos conocimientos en lo que respecta a las cuestiones de índole simbólico-religiosa. Alentado por nuestros comunes intereses fue fácil para mi elegirlo como el director de mi tesis; allí se inició una extensa búsqueda y rastreo de material bibliográfico referente al tema - que aún no estaba en sí demasiado definido - y comencé a escribir los primeros esbozos de lo que hoy está en sus manos. 

    Todo marchaba sobre rieles, mi entusiasmo se acrecentaba día tras día queriendo terminar pronto con las materias restantes para alcanzar la meta tan esperada: el Título.

    Otro pilar importante en mi vida fue alguien que desde mis 9 años creyó en mis sueños de convertirme en Antropólogo, se llama Luisa, mi adorada abuela, quien con sus joviales casi 80 apuntaló esos sueños con infinitas dosis de amor y comprensión, "bancando" mis horas de estudio y siendo parte de lo que se estaba gestando.

    Pero la vida, que pone obstáculos por demás de duros en el camino,  sorpresivamente, en menos de un año, me golpeó con la pérdida de mi incondicional compañera y de mi queridísimo amigo...

    Por un tiempo quedé aturdido y sin demasiadas ganas de continuar, todo se tornaba denso... creía haber perdido toda motivación. Pero muy dentro mío sabía que tenía que seguir, que les debía a ellos, y porque no a mí, un final sino feliz por lo menos exitoso.

    Y llegaron primero Edith y Elena intentando levantar la bandera; no pudo ser, pero agradezco el tiempo que me dispensaron.  

    Y el azar hizo que a fines del año 2000 nos cruzáramos con la que hasta el día de hoy es quien me acompaña en mi proyecto y sabiendo llevar adelante las riendas del mismo, me refiero a la Dra. Silvia María Montenegro.

    Así llego a este día. Siguiendo quizá el camino que hace casi 20 años me propuse y que de algún lugar del "cosmos" guiaron más de un espíritu benévolo. 

Luis Federico Maurantonio Salinas.
INTRODUCCIÓN
A partir de una investigación realizada con anterioridad, para ser más exactos en instancias del cursado de la cátedra de Metodología Orientación Sociocultural, sobre la Problemática del Miedo entre miembros de una Institución de la ciudad de Rosario - el mencionado Centro de Residentes Riojanos - nos llamó poderosamente la atención que un numero de actores sociales considerara que una de las cosas a las que más temía en su vida cotidiana fuese al Diablo como personificación del mal. A partir de allí comenzamos a considerar la posibilidad de realizar una investigación que pudiera en cierta forma esclarecernos el origen o el porqué de esa supuesta manifestación de repudio, de miedo.

    Al recortar el problema de investigación decidimos circunscribirnos, dado la tradición religiosa de los actores sociales con los que anteriormente trabajamos - entre los que había, entre otros, católicos, evangélicos, espiritistas - a las creencias e interpretaciones vertidas por representantes de ciertos y determinados cultos - profesados en la ciudad de Rosario - que manifiestan un tipo de autoridad religiosa (miembros jerárquicos). 

    En escuetas palabras trataremos de destacar en esta introducción nuestros propósitos generales y, al mismo tiempo, explicaremos  la metodología de investigación empleada en el trabajo de campo y el objetivo central de nuestra propuesta. 

    Desde ya que resulta difícil analizar las respectivas representaciones y manifestaciones sobre el “mal” - y cualesquiera de sus factibles personificaciones, entre las cuales, sin duda alguna, se encuentra el Diablo - en las distintas tradiciones religiosas que conviven en el seno de nuestra cultura, dado que pensamos que este tipo de cuestiones están rodeadas por una dosis de misterio - o tabú -  en el imaginario de los actores sociales.

    Desde hace mucho tiempo nos sentimos seducidos, si esta es la palabra que más se adecua a nuestra idea, por las distintas representaciones del mal y por la figura del Diablo específicamente; pero esta seducción se acrecentó más  aún cuando en la investigación anteriormente mencionada (Maurantonio; 1998), referente a los miedos de ciertos actores sociales,  resultó llamativo ver como un porcentaje  altísimo de los entrevistados manifestaba temor cuando se trataba acerca de la problemática del mal, y en especial de la figura del Diablo como Mal por antonomasia.

    Estas distintas expresiones son las que en sí han motivado la realización de la investigación en curso por lo que decidimos poner por sobre todas las cosas el interés en: 

1. reconocer las diferentes representaciones que elaboran un tipo específico de actores sociales  (autoridades religiosas de diferentes grupos) , 

2. analizar el tipo de relación que estos mismos actores suponen poder entablar con éstas - donde puede llegar a aparecer el Diablo o no -, y  

3. relevar las diferentes “manifestaciones” que creen  que esta figura puede tener en sus vidas cotidianas.

    Para la realización del trabajo delimitamos la figura del  Diablo, a partir de pre-supuestos que,  siguiendo a Vincent (1997)( - afamado Neurobiólogo francés que nos sorprendió por sus planteos más allá de no provenir de las ciencias sociales - podríamos mencionar como: 

· La representación por excelencia de una factible encarnación del mal y de “las fuerzas perturbadoras de la conciencia” (Vincent; Op.cit, 301), 

· Como deseo sexual desenfrenado, odio, celos, pereza, lujuria, soberbia., 

· Como “actor” omnipresente en nuestra cotidianeidad, que aparece constantemente en las más inverosímiles y fantásticas personificaciones, como el “maestro del engaño” presente de diversas maneras en el imaginario de los actores sociales religiosos.

Por qué autoridades o jefes religiosos? 

    Al tener que seleccionar si trabajaríamos con jefes - autoridades religiosos o fieles creyentes nos inclinamos por los primeros porque nos importaba reconocer la magnitud del problema en el discurso oficial de los respectivos grupos elegidos. Parafraseando a Weber podríamos decir que son  estos "sacerdotes" profesionales de la religión que practican un culto continuo y una racionalización de las concepciones metafísicas y de una ética religiosa. Creemos que esta autoridad religiosa se sustenta en los rituales propios de cada uno de los movimientos, donde se da la fusión - tarea del líder religioso - entre determinados estados anímicos motivadores con respectivas imágenes - visiones del mundo.

PROBLEMA

    Analizar, en forma comparativa,  las diversas interpretaciones sobre la figura del Diablo en cuanto representación del mal, que elaboran actores sociales, vinculados a diferentes cultos o confesiones, sitos en la ciudad de Rosario. Los cultos con los que trabajamos son los siguientes:(
· Iglesia Católica Apostólica Romana,

· Iglesia Católica Apostólica Liberal,

· Judaísmo,

· Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días,

· Escuela Científica Basilio.
· Iglesia Evangélica Misionera Argentina.
Objetivo Específico

· Analizar las distintas interpretaciones elaboradas sobre el mal en el discurso de actores sociales pertenecientes a determinados credos o confesiones; atendiendo a las representaciones( que suponen al Diablo como la encarnación del mal en la tradición  judeocristiana.

Objetivos Generales

· De acuerdo a los resultados obtenidos del análisis de las representaciones del mal en cada uno de los discursos de las autoridades religiosas, intentaremos clasificar mediante una tipología conveniente a nuestros intereses a los respectivos grupos. 

· Reconocer si tiene aún vigencia la figura del Diablo como encarnación del Mal en el discurso de los representantes de las distintas tradiciones religiosas.  

Hipótesis

1. Existe algún tipo de relación entre el advenimiento de un nuevo siglo y una creciente tendencia hacia un resurgimiento o revival de determinadas imágenes o representaciones mágicoreligiosas - demonios, exorcismos, posesiones -.
2. Los actores sociales tienden a corporeizar la figura del Diablo o relacionarlo a determinados personajes de protagonismo histórico.
3. Los actores sociales creyentes alegan temer al Diablo o a sus distintas manifestaciones.( 
Herramientas metodológicas  aplicadas.   

    Para el desarrollo de nuestra investigación, además del material bibliográfico, utilizamos en forma casi exclusiva la Técnica de la entrevista, sea tanto desgrabada como reproducida.

    Seleccionamos a siete actores sociales de distintas religiones, prácticas o credos, que habitan en la ciudad de Rosario y que representan o son portavoces del pensamiento de un grupo considerable de fieles.

    Podemos indicar que han sido elegidos: 

1. un rabino de la vertiente ashkenasi del judaísmo, 

2. dos sacerdotes católicos de diferentes edades y de distintas tendencias dentro del catolicismo, representantes de dos sectores comúnmente vistos uno como “ortodoxo” y otro como “progresista”-, 

3. un sacerdote de la Iglesia Católica Liberal - que nada tiene que ver con la Iglesia de Roma, 

4. una Directora de la escuela Científica Basilio,

5. una predicadora - maestra bíblica de la iglesia evangélica pentecostal y

6.  y dos Elders de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los últimos días. 

    Los representantes de estos cultos fueron elegidos bajo un criterio de clasificación de creencias que creímos oportuno para esta investigación: 

1. La religión católica y la judía porque conforman la base de lo que podríamos llamar la  tradición religiosa de occidente; 

2. los católicos liberales porque poseen caracteres propios a los Nuevos movimientos religiosos aparecidos como corrientes New Age, donde los sincretismos religiosos - filosóficos están a la orden del día(; 

3. los mormones - nombre popular con el que se conoce a los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los santos de los últimos días - fueron elegidos por formar parte de un importante número de cultos milenaristas de origen norteamericano (lugar que comparten, entre otros, con los Testigos de Jehová y los Adventistas del séptimo día); 

4. los evangélicos pentecostales, de procedencia norteamericana, hace muchos años  están instalados en nuestro país - comienzos de la década del ´80 -, adquiriendo acelerada popularidad entre los sectores sociales más desamparados a partir de grandes movimientos proselitistas que van desde los medios de comunicación hasta el ya conocido puerta a puerta, 

5. y los espiritistas porque dentro de los cultos locales - y este está próximo a alcanzar un siglo( - es uno de los que se ha mantenido con más firmeza en nuestro país y especialmente en nuestra ciudad, más allá de no llevar adelante prácticas proselitistas demasiado manifiestas. 

    En lo que respecta a la organización de la tesis, en el Capitulo I  trataremos acerca del enfoque antropológico y de otras ciencias sociales del estudio de la religión, fundamentando el marco teórico que hemos escogido para llevar adelante la presente. Consideramos de fundamental importancia a este primer capítulo dado que nos sirvió para contextualizar la temática más generalmente sin todavía emprender el tratamiento del problema específico. 

    Ya en el segundo nos abocaremos a analizar como  ha sido abordado el problema del mal desde la ciencia antropológica. Con respecto al mismo pondremos vital interés en las posturas que asumen Weber y sus continuadores de esa tradición, más específicamente Geertz y  Das, con respecto al problema de la Teodisea; problema éste que incumbe a las distintas perspectivas religiosas en su afán por intentan brindar algún tipo de explicación al sufrimiento de los actores sociales en el mundo. En el mismo capítulo veremos por primera vez la visión del diablo como encarnación del mal, y como bajo los efectos del pensamiento de tipo milenarista - de final de los tiempos y advenimiento de una nueva era - característico de las tradiciones cristianas, puede llegar a aparecer la figura Anticristo. Confrontaremos también en éste las visiones generales de Dios y Diablo/ de Bien y Mal características del pensamiento occidental y dejaremos constancia, sobre el final del mismo, de nuestro punto de vista sobre la cuestión dado el marcado interés por la cuestión. 

    En el tercer y último capítulo estaremos analizando las entrevistas realizadas a nuestros informantes claves, identificando claramente la tradición de los grupos de pertenencia de estos en nuestra sociedad, teniendo en cuenta lo visto en los capítulos precedentes.. A partir de ese análisis iremos esbozando una serie de consideraciones que vayan dando una idea posible de lo que serán las conclusiones a la investigación.
“la religión debe ser tolerada porque

cada hombre irá al cielo de su propia manera...”

Federico el Grande
Capitulo I.

La perspectiva religiosa y sus distintos enfoques en las ciencias sociales. La perspectiva interpretativista antropológica. Sobre la vigencia de lo religioso. El punto de vista adoptado en este trabajo. 

La religión desde las Ciencias del Hombre.

S

eñalan los sociólogos,  Light - Keller - Calhoun (1997) que la religión “es uno de los conceptos más difíciles de definir; (y que)... esta definición debe comprender las creencias y prácticas generalmente consideradas como no religiosas”... entonces... ¿qué entendemos por religión?
    Afirma Juan Mauricio Renold (1998), en la sistematización que introduce al libro “Magia - Religión - Mesianismo”, que desde las respectivas corrientes antropológicas y demás ciencias sociales se ha enfocado la problemática de los sistemas de creencias, siendo abordados estos desde  distintas perspectivas. 

    A continuación nos proponemos hacer un recorrido de algunas de esas definiciones a fin de plantear luego, a manera de síntesis de este recorrido, desde que punto de vista trataremos en este trabajo la cuestión religiosa:

    Sir James Frazer, representante del paradigma evolucionista, considera a la religión como: “una propiciación o conciliación de los poderes superiores al hombre, que se cree dirigen y gobiernan el curso de la naturaleza y de la vida humana... así definida, la religión consta de dos elementos, uno teórico y otro práctico... una creencia en poderes más  altos que el hombre y un intento de este para propiciarlos o complacerlos”... (1994) Para Frazer la creencia se forma primero, dado que deberá creerse en la existencia de un ser supremo para luego intentar complacerle. Desde su punto de vista, un hombre no es religioso si no gobierna su conducta de algún modo por el temor o amor a Dios (es). 

    La práctica religiosa sola, desnuda de toda creencia religiosa, tampoco puede ser considerada religión. Dentro del mismo paradigma encontramos las apreciaciones de Edward Tylor quien señala que “el antropólogo, que considera las religiones de los pueblos como una parte principal de su vida, puede entender mejor los principios generales de aquellas”...  Tylor juzga que los fenómenos espirituales forman parte significativa de la vida de los pueblos, donde se establece una relación entre el “mundo espiritual” y la cultura, pero producto de una inteligencia educada en el error o subordinada a la ilusión de los sentidos. 

        Ruth Benedict, representante del culturalismo norteamericano, ya muestra un marcado desprendimiento del evolucionismo afirmando que “no es posible ver la base de la religión en la vida animal y lejos está de ser obvio el patrimonio específicamente humano sobre el cual está constituida la institución... de la religión se han propuesto los más diversos orígenes... Spencer consideró al respecto por las generaciones mayores de la familia propia el dato fundamental de la religión y derivó todas sus manifestaciones de un original culto a los ancestros. Tylor creía que los sueños y las visiones proveían las experiencias a partir de las cuales el hombre organizaba el concepto de su propia alma separada de su cuerpo; este concepto fue extendido luego por el hombre  a todo el universo material, llegando al animismo y a la creencia en los espíritus... por otro lado, Durkheim pensaba que la religión era el efecto de la excitación de la multitud... vio en el ritual grupal la base sobre la cual toda religión ha sido elaborada. 

    J.W. Hauer ha derivado la religión de la experiencia mística, la cual es, según su argumento, el patrimonio permanente de una proporción de individuos de toda comunidad, y esta experiencia se comunica con una autoridad tan avasallante que sobrepasa a otras experiencias y busca expresión a través del dogma y el rito... el hecho más sobresaliente de la religión es que manipula el mundo como un ente animado, le da especial ímpetu a esa facultad hacedora de mitos... el mundo entero es un ente animado y el hombre puede rogar para hacerlo propicio. Lo sobrenatural es “otro” mundo que él puede imaginar como más le plazca”... (1965; Benedict en General Anthropology de Boas)    

    Malinowski, icono del funcionalismo británico, define la religión como: “un sistema de creencias que define el lugar del hombre en el universo, su origen y su fin... es necesaria al individuo medio para superar el desgarrado quebrantamiento producido por la expectación de la muerte, del desastre o del destino... (Una teoría científica de la cultura) la religión es un asunto de todos, en el que cada uno forma parte activa y equivalente... la máxima de qu el miedo hizo a los dioses no es verdad a la luz de la antropología”... (Magia, ciencia y religión; 1993) 

    Dentro del estructuralismo no podemos dejar de lado las consideraciones del francés  Levi-Strauss; afirma él que “el espíritu humano” es lo “inconsciente”; el inconsciente es la constitución misma del espíritu y es natural en tanto es universal. Es propio de lo simbólico y portador de sus posibilidades de significación. Impone sus “reglas” a toda obra cultural pues estas estructuras psíquicas inconscientes fundan la inteligibilidad y la comunicabilidad de los fenómenos sociales. La sociedad es la portadora de ese sistema simbólico y el individuo adquiere valor simbólico por su presencia en la sociedad. Esto conduce a L. Strauss a ver a los mitos como productos directos del pensamiento humano, pues para él “los mitos se piensan en los hombres sin que ellos lo sepan”; es el retorno al inconsciente colectivo: “trascender la oposición de lo sensible y lo inteligible situándonos desde el comienzo en el nivel de los signos”... “Por la reactualización de sus mitos, el hombre religioso se esfuerza por aproximarse a los dioses y por participar en el Ser, pues cree que existe una realidad absoluta, lo sagrado, que trasciende el mundo, pero que se manifiesta en él y, por eso mismo, lo santifica y lo hace real. En cambio, el hombre moderno arreligioso "se reconoce como único sujeto y agente de la historia (...) lo sacro es el obstáculo por excelencia que se opone a su libertad. No llegará a ser él mismo hasta el momento en que se desacralice y desacraliza el mundo", pero se olvida de que se formó por oposición a Otro Religioso y, lo quiera o no, conserva aún las huellas de su comportamiento como expurgadas de sus significados religiosos. Por ello la desaparición de las "religiones" no implica en modo alguno la desaparición de la "religiosidad", pues se constituye en una estructura última de la consciencia... por lo tanto, no es difícil entender que el pensamiento tradicional esté lleno del sentido de lo sobrenatural, hasta el punto que cada acto puede ser concebido como una inserción de lo sagrado o lo profano en la trama cotidiana de lo real”...(
    Pero no sólo la antropología se ha interesado por el estudio de los fenómenos de índoles religiosa, sino también otras ciencias como la sociología donde podemos encontrarnos con la figura de Max Weber. Éste se encarga de definir a la acción religiosa como ordenadora de las relaciones del alma y los dioses con el hombre. Los poderes suprasensibles hacen que los fenómenos signifiquen algo. Afirma que muchas religiones prometen suerte mejor en esta vida, pero si se demora la "vida mejor", se promete en el mas allá. De esta forma, la nostalgia por la salvación puede tener consecuencias en el modo de llevar la vida, estando orientada al mas allá. 

    Para otros integrantes de la escuela Sociológica(, la religión es, en parte, un sistema de creencias acerca de lo que es sagrado. En occidente se habla de Teísmo, es decir, la creencia en seres sobrenaturales excesivamente poderosos que están implicados en los acaecimientos y condiciones existentes en la Tierra. Dentro de este rubro podemos ubicar a los judíos, los Musulmanes y los Cristianos, quienes creen en la existencia de un ser supranatural llamado Dios o Alá. Otras religiones centran su fervor religioso en fuerzas y no en seres, como por ejemplo los polinesios y su concepto de mana, es decir, la fuerza, el “espíritu” de las cosas. 

    Partiendo de  los conceptos de Durkheim - en Stark & Brainbridge -, vemos que la sociología afirma que los sujetos están modelados por fuerzas externas más allá de su control, fuerzas que ameritan miedo y devoción; represión y liberación. “La mayor parte de las religiones incorporan principios morales... estos son creencias acerca de lo que es recto y de lo que es incorrecto, de lo bueno y de lo malo,... no son sólo ideas abstractas, sino prescripciones para el comportamiento. Se espera que los seguidores de la religión las utilicen como guías en su vida diaria”... (Gellner; 1972)

    Los seguidores de la corriente iniciada por Durkheim - señala M. Arnold -,  destacaron, por sobre todas las cosas, el rol integrador de la religión dado que esta cumple la tarea de proporcionar marcos cognitivos y emocionales requeridos para concertar a los individuos con su respectiva sociedad.

    El fenomenólogo Mircea Eliade, historiador de las religiones, afirma, sobre el estudio de las religiones que  “la historicidad de una experiencia religiosa no nos dice lo que ella en realidad es... podemos conocer lo sagrado solamente  a través de manifestaciones históricamente condicionadas... a cada experiencia religiosa se la expresa en un contexto histórico especial... creemos necesario repetir que el homo religiosus representa al hombre total; por lo tanto la ciencia de las religiones debe  convertirse en una disciplina total, en el sentido que debe utilizar, integrar y articular los resultados obtenidos por los distintos métodos de llegar al fenómeno religioso... es una lástima que no tengamos una palabra más precisa que religión para designar la experiencia de lo sagrado... puede ser una palabra útil... siempre y cuando tengamos bien en claro que no implica necesariamente creer en Dios, dioses o espíritus, sino que se refiere a la experiencia de lo sagrado y, por lo tanto, está relacionado a las ideas de existir, de tener significado, y de lo verdadero”... (Eliade;  1984) 

    Para el rumano: “La religión es la solución ejemplar de toda crisis existencial porque se considera de origen trascendente y, por lo tanto, se la valora como revelación recibida de otro mundo”. 

    De igual forma la psicología se ha interesado por el campo de lo simbólico religioso. Por ejemplo Jung, discípulo y antagonista de Freud, se oponía a la visión de su maestro que veía a la religión como una sublimación de la sexualidad infantil, donde la fijación en el padre se presenta cual una tendencia hacia Dios y una sumisión hacia Él. Dios no sería más que un error, una mera ilusión. Jung afirma que tal apreciación es carente de todo rigor científico. 
Para él las religiones han contribuido a la constitución de la cultura de occidente, sea tanto por los valores intelectuales como por los morales. Toma como modelo al cristianismo, al que considera una secta nacida de la pasión por las religiones de misterio, religiones estas con un claro sentido de reacción violenta contra la inmoralidad y la decadencia. Considera útil el pensamiento religioso sólo si conduce hacia la autonomía moral. “El mito religioso es una de las más grandiosas e importantes instituciones humanas... los símbolos religiosos, por más engañadores que sean, son ciertos desde el punto de vista psicológico, pues sirven de puentes que conducen hacia todas las conquistas de la humanidad”... (Jung  en Hostie; 1968)

    Todas estas apreciaciones y definiciones han contribuido enormemente para el desarrollo investigativo en lo referente a la investigación de las ciencias sociales en contextos simbólicos-religiosos; contextos estos que han permitido los más complejos análisis y enfoques. 

    Sin embargo creemos que algunas de estas apreciaciones contribuyen de manera más significativa en el desarrollo de nuestra investigación;  evidentemente estamos en un punto de la misma en el que nos preocupa sobremanera no el hecho de definir que es la religión sino que significan o representan los hechos de esa índole. Son los fenómenos religiosos es si mismos los que nos aportan los datos relevantes, es por eso que a Weber (1977), uno de los pioneros en la investigación de los fenómenos religiosos  no le preocupa en sí cual es la esencia de la religión sino los efectos de los actos religiosos orientados por valores del mismo tipo, es decir acciones humanas encaminadas en torno a valores religiosos. 
Otro tanto sucede con Durkheim (1994), quien advierte que es fútil estudiar la religión a partir de definiciones o nociones previas de la misma si no se tiene como punto de partida el estudio de lo que él prefiere denominar fenómenos religiosos, es decir, su forma manifiesta y las representaciones que a ellos subyacen. También Durkheim señala que las religiones implican tanto representaciones como prácticas, un orden cosmológico que orienta la acción, o como bien lo señala Geertz (1992) y nosotros lo resumimos, casi irrespetuosamente, en un esquema:
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    Weber - desde la sociología -, Jung - desde la psicología -  y los representantes del paradigma hermeneútico nos han llevado a la convicción de lo necesario de un re-planteamiento de lo que significa hacer trabajo de campo en contextos socioculturales, o más profundamente en contextos etnográficos, situando a la profundización sistemática de los significados, de sus vehículos y de su comprensión en el núcleo mismo de la demanda investigativa; como plantea Clifford Geertz: “hacer de la antropología una disciplina hermeneútica”. 

    Creemos necesario centrarnos entonces en el enfoque hermeneútico, a fin de explicar el porque de la elección de privilegiar esta perspectiva a lo largo de nuestro trabajo.  

Religión: la mirada interpretativista

Para el paradigma hermenéutico contamos con las expresiones de Clifford Geertz, quien cuestiona: “ ¿Qué significa creer en un contexto religioso?.. La creencia religiosa implica... una previa aceptación de la autoridad que transforma esa experiencia. 
El hecho de que existan desconciertos intelectuales, sufrimientos y paradojas morales - el problema de la significación - es uno de los factores que empujan a los hombres a creer en dioses, demonios, espíritus, principios totémicos o en la eficacia espiritual del canibalismo (un amplio sentido de la belleza o una deslumbrante percepción del poder son otros), pero la existencia de desconciertos, sufrimientos y paradojas morales no es la base en que descansan tales creencias, sino que constituyen su más importante campo de aplicación. El axioma fundamental que está en la base de lo que acaso pudiésemos llamar “perspectiva religiosa” es en todas partes el mismo: quien quiere saber, debe primero creer”... (Geertz; 1992)

    Partiendo, esencialmente,  de esta última formulación hemos, en cierto modo, pensado nuestro trabajo de investigación, estableciendo un límite que separa la perspectiva religiosa del sentido de lo común y de la perspectiva científica, dado que la primera va más allá de las realidades de la vida cotidiana - aunque la contemple - y difiere de la perspectiva científica “por el hecho de que cuestiona las realidades de la vida cotidiana... porque postula como verdades no hipotéticas verdades más amplias... su santo y seña es la entrega, en lugar del análisis, el encuentro. La esencia de la acción religiosa consiste en estar imbuida de cierto complejo específico de símbolos - de la metafísica que formulan y del estilo de vida que recomiendan - con autoridad persuasiva”... (Geertz; 1992)

    Todas estas circunstancias llevan a que el autor (Geertz) considere que  el tema de los ritos como conductas consagradas donde las nociones religiosas son verídicas y donde los mandatos religiosos son sanos. Estas conductas consagradas son acciones simbólicas reales y en estos descansa la mirada religiosa; “lo que modela la conciencia espiritual de un pueblo son principalmente ciertos ritos más elaborados y generalmente más públicos, ritos en que entra una gamma amplia de estados anímicos y motivaciones, por un lado, y concepciones metafísicas por el otro... las disposiciones que suscitan los ritos religiosos tienen su impacto más importante fuera de los límites del rito mismo, puesto que prestan color a la concepción que el individuo tiene del mundo establecido de los desnudos hechos”... (Id.)

    Es la creencia la que abraza a los actores sociales en su totalidad y los hace viajar a otro modo de existencia; son estas creencias las que le dan forma a los hechos sociales y a los hechos psicológicos; los actores crean y ordenan el mundo a partir de sus propias creencias sobre este.

     Basándonos en el análisis interpretativista señalaremos:

1. La investigación antropológica( de la religión consta de dos etapas: se trata de analizar los sistemas de significaciones representados en los símbolos en primera instancia, luego se trata de referir estos sistemas a los procesos sociales y psicológicos;

2. La mayoría de los Estudios Antropológicos descuidan  la primera etapa (Geertz; 1992), por lo que,

3. Sólo cuando se tenga un análisis teórico de los actos simbólicos, se podrá abordar los  aspectos de la vida social y psicológica en los que la religión, en tanto sistema simbólico de creencias, desempeñe un rol protagónico.

    De manera escueta podríamos resumir la posición de Geertz ante el problema religiosos de la siguiente forma:

        Para Geertz la religión es un elemento cultural, dado que el autor focaliza la dimensión cultural del análisis religioso. Postula que en la religión como elemento cultural, “los símbolos sagrados tienen la función de sintetizar el ethos (comportamientos, costumbres) de un pueblo, el tono, carácter y calidad de su vida, su estilo moral y estético, y su visión de lo cósmico”... (1982)

    Como consecuencia, Geertz definirá la religión como “un sistema de símbolos que obra para establecer vigorosos, penetrantes y duraderos estados anímicos y motivaciones en los hombres, formulando concepciones de un orden general de existencia y revistiendo estas concepciones de un orden general de existencia y revistiendo estas concepciones con una aureola de efectividad tal, que los estados anímicos y motivaciones parezcan de un realismo único”.

    En lo que respecta a los sistemas de símbolos, para nuestro modelo, estos serían  fuentes circunstanciales de información pues los esquemas culturales nos proveen de programas para establecer procesos sociales y psicológicos que moldean la conducta pública. Desde su postura, el simbolismo religioso marca determinadas pautas de comportamiento, que constantemente modelan la conducta pública. Los símbolos religiosos, modelan la conducta humana porque promueven en el creyente una determinada serie de disposiciones, y predisponen al mismo a cierto tipo de actitudes, capacidades y hábitos. Establecen marcos de conducta, guías en la vida cotidiana de los creyentes.

    De esta manera, en su definición  Clifford Geertz usa el término “modelos” entendiendo a estos en dos sentidos, 

a)     modelo para: desarrollado en la naturaleza; contiene toda información a escala reducida y es interpretable como “signo”; y 

b)     el modelo de: tiende a aislar el significado de una serie de sucesos, es distintivo del hombre, y es interpretable como “símbolo”.

    A partir de lo anterior, es evidente que desde su punto de vista la religión se manifiesta como experiencia de la vida cotidiana: La acción religiosa, produce determinados estados de ánimo y motivaciones que se traducen en los hechos de la vida cotidiana. Los estados de ánimo, pueden variar solo en intensidad y suelen no responder a ningún fin concreto, las motivaciones responden a fines concretos y predisponen a realizar determinado tipo de actos. El concepto de lo religioso está más allá de lo metafísico, provee de un marco de ideas, dentro del cual se da una amplia gama de experiencias intelectuales, emocionales y morales.

    A partir de las mencionadas apreciaciones se deduce que las creencias son un modelo; no interpretan procesos sociales y psicológicos en términos cósmicos, sino que su tarea es  darle forma. Es por eso que según este abordaje la religión da respuestas: en la búsqueda de un determinado orden en materias como el sufrimiento, el desconcierto y la sensación de paradojas éticas insolubles, los actores sociales tienden a encontrar explicaciones en la religión. La religión no evitaría el sufrimiento, pero si ayudaría a que este sea - un tanto - más soportable. Como anteriormente señalábamos del  problema del sufrimiento se pasa fácilmente al problema del mal y la injusticia, ya que al actor social que está sufriendo, comúnmente le suele parecer moralmente inmerecido este estado angustiante. La religión opera restableciendo el “orden”, explicando los motivos de la injusticia( con razones que trascienden la esfera de lo meramente humano.  A fin de cuentas, para Geertz, la creencia religiosa se justifica en base a la autoridad, esta autoridad dependerá de la religión concreta: 

a)    en las religiones tribales la autoridad está en el poder persuasivo de las imágenes tradicionales, 

b)    en las religiones místicas esta en la fuerza de las experiencias suprasensibles y 

c)     en las religiones carismáticas se encuentra en la atracción que ejerce un personaje extraordinario. 
    Tarea del antropólogo es comprender las explicaciones que la religión suscita en los hombres sobre lo razonable, lo práctico, lo humano. 

    Por todos estos postulados hemos elegido a Geertz para que haga las veces de inspirador teórico - metodológico de nuestra investigación. Partiendo del paradigma interpretativista trataremos de sacarle el máximo provecho a las apreciaciones de los actores sociales, interpretando las diversas representaciones del mal y remitiéndolas a las tradiciones que contextualizan los discursos de los actores sociales  en cuestión.

    Antes de comenzar con el capítulo que se centra en el problema de análisis propiamente dicho creemos necesario introducir algunas consideraciones respecto a la vigencia de lo religioso en la sociedad actual. 

“...el mundo tiene un mercado simbólico de bienes para la salvación... 

y si hay mercado, hay competencia...” 

Bourdieu. “The Logig of practique”. 1990.

Sobre la vigencia de lo religioso

Quizá resulte llamativa la incidencia que tiene lo religioso en el mundo cotidiano cuando las plegarias, las oraciones, los ritos sacros, la veneración, el ejercicio del culto requieren de un tiempo por demás de acotado de la vida de los actores sociales; no obstante es lo religioso uno de los motores con más incidencia en el desarrollo de la historia de la humanidad toda. 

    Estamos la puerta del tercer Milenio conscientes de una generalizada crisis  resultante de un mundo cada vez más globalizado - en el que alguna vez podríamos preguntarnos si se globaliza para arriba o para abajo - que ha generado, a nuestro modesto modo de analizar la situación - más que abruptos cambios en los usos y costumbres de todos los días, en las variadas formas de pensar la realidad que nos atraviesa y hasta en las maneras de acercarse y creer en lo sobrenatural, en lo que nos trasciende. En un mar de dudas los actores sociales parecerían buscar un madero al que asirse. Y maderos sobran. La oferta es proporcional a la demanda. En estos tiempos de caos - entendido este como conciencia de grandes cambios y de adaptación a las distintas sensibilidades de los actores sociales - el desarrollo de los grupos religiosos depende en gran medida en cómo dichos actores van asumiendo estos nuevos cambios y en como pueden ellos dar prontas respuestas a los requerimientos de los mismos. 
    Este sentido ha motivado las más encontradas situaciones: se ha matado y perseguido - o se mata y se persigue - en nombre de los dioses, se ayuda al más necesitado en nombre de lo sagrado, se lucha cada día por una causa divina, se libera o se esclaviza uno en el nombre del Padre... 

    Es por esto que nos preocupa  interpretar las  estructuras significativas de los fenómenos religiosos - en lo que a nuestra investigación incumbe de un fenómeno religioso en particular: la (s) manifestación (es) del mal -.

     Wilhelm Schmidt, quien intentó, al decir de Eliade, introducir el método histórico en los trabajos etnológicos,  en su obra "El origen de la idea de Dios", sostiene la hipótesis de que la civilización actual no hubiese sido factible si los clanes primitivos no hubieran creado, maravillados por los misterios de la vida, la imagen de un Dios que fuese la causa primera de todas las cosas. Ni templos, ni representaciones iconográficas, ni ritos: idea.  

    Independientemente de que podamos coincidir o no con su hipótesis (que  ofrece una explicación de la religiosidad como emanada del asombro humano, explicación esta completamente superada por la tradición antropológica del estudio de las religiones)  lo que nos interesa remarcar es justamente esa tendencia histórica, que el observa en las distintas culturas con las que trabajó, que tienen los actores sociales de asociar a los dioses con las causalidades del mundo(.

    En la tradición de estudios que problematizan el lugar de las religiones en el mundo podemos encontrar las más diversas posturas, tantas como investigadores se planteen intentar resolverlas las incógnitas del mundo de lo simbólico - religioso, sin embargo creemos que es lo religioso una conducta específica, entre otras, en el desarrollo integral de las culturas. Los fenómenos religiosos poseen determinadas caracterizaciones por las que pueden distinguirse de otros de quizá índole similar como pueden ser los fenómenos éticos, morales, políticos, sociales.  

     En la siguiente página mostraremos una encuesta bastante reciente que arroja los siguientes datos: 

    Esta estadística estaría mostrando que más del 70% de la población mundial admite  profesar alguna religión o bien pertenecer a determinado Movimiento Religioso. 

    Evidentemente un inventario no es suficiente parámetro para interpretar el fenómeno religioso o los recónditos fundamentos que movilizan a más de 4 mil millones de actores sociales a identificarse con un culto, religión, con nuevos movimientos religiosos, escuelas filosóficas u ordenes determinadas en estos días. Grupos muy distintos son aceptados por los modernos Estados secularizados y compiten dentro de estos como siguiendo las reglas del mercado, donde los “clientes” pueden elegir libremente sin obligación de compra. 
    Berger (1985) afirma que ( “los diferentes grupos religiosos, apelando a los métodos de cualquier institución burocrática, crean tipos similares de líderes independientemente de cada situación específica”, por esta situación vemos cada vez más como las distintas instituciones religiosas adoptan día a día conductas cercanas a cualquier tipo de organismo administrativo o bancario, aunque evidentemente sean de carácter simbólico-religioso.

    Si quisiéramos encontrar un valor utilitario en lo religioso, bien podríamos señalar que ha sido su capacidad para dotar de sentido a lo sagrado, y lograr desembarazar a este de lo profano, de lo que es determinante del caos en el cosmos, sin embargo esto iría en contradicción con nuestro propio marco conceptual y por supuesto también en contra de aquellos autores que son nuestros referentes. Para Daniel Bell “para comprender lo trascendente, el hombre necesita del sentido de lo sagrado. 
Para rehacer la naturaleza, el hombre puede invadir lo profano. Pero si no hay separación de ámbitos, si se destruye lo sagrado, quedamos en el caos del apetito y el egoísmo, y en la destrucción del círculo moral que ciñe a la humanidad. Podemos - o no debemos - restablecer lo que es sagrado y lo que es profano? (Bell; 1994) Como Bell pensamos que en la vida cotidiana los hechos sociales y los hechos religiosos se confunden, no pudiéndose marcar con exactitud donde están los límites de lo sagrado y lo profano, donde termina lo secular y donde comienza lo religioso (muy a pesar que para nosotros no sean caminos opuestos). 
Para el autor la fuerza de la religión reside justamente en su capacidad de manifestar sentido en lo sagrado. Queda clara su posición ante el tema cuando fundamenta cuales son las normas de para el comportamiento del hombre; descartando que puedan estar en la naturaleza o en la historia argumenta que sí  esas normas pueden encontrase en la religión, entendiendo a esta “no como una proyección social del hombre en un símbolo externo, sino como una concepción trascendental que está fuera del hombre, pero relaciona al hombre con algo que está más allá de él”... (Bell; 1994: 160)

    Para algunos investigadores de este campo lo religioso no pierde vigencia, es como la energía: no se pierde, se transforma. Simplemente, afirman,  ha cambiado de equipo pasando ahora a la esfera de lo privado y pluralizándose. Este tema ha generado los más diversos debates acerca del papel de la religión en las sociedades contemporáneas. Más allá de no querer en el presente trabajo ingresar en el mismo, debemos marcar las tendencias que hacen a él: 

· Por un lado tenemos a los que defienden la tesis de que el mundo sufre un proceso de “reencantamiento” para expresar el resurgimiento de lo místico - religioso.

· Por el otro están los que defienden la teoría de la secularización, que no postularía - como se les adjudica - la desaparición de la religiosidad, sino una “pluralización de la misma” hecho que permite a éste conjunto de autores sostener que la propia noción de secularización explica el resurgimiento de grupos religiosos. De tal forma, según esos abordajes, la religión no desaparece en la sociedad moderna, solo pierde peso en la esfera pública y  circunscribiéndose a la esfera doméstica e individual, se torna  una opción cada vez más diversificada de elección individual.” (S. Montenegro; 1996)

    Tratando de resumir estas cuestiones podríamos afirmar que en el proceso de secularización la religión deja de ser el eje de las actividades sociales, políticas, económicas y culturales de los actores sociales y propende a acogerse en el ámbito de lo personal, es decir que pasa del plano de lo público al de lo privado. En una primera instancia no veríamos a esta situación como contraproducente para el universo religioso sino, al decir del sociólogo español Ayala Martínez (2001), como una descarga de funciones, un cambio de roles, donde funciona en "tareas de índole subsidiaria". Este desplazamiento social no afecta ni a la vida interna y ni a las tareas de integración de las distintas instituciones religiosas. Ahora, amén de nuestra opinión, el debate continúa abierto al día de la fecha. 

    Por el momento "la única verdad es la realidad", como sentenciaba una antigua frase; y esa realidad nos muestra en los hechos que la religión, o los hechos religiosos que en este caso es lo mismo, no desaparece, sino que, en algunos casos, sufre algún tipo de transformación. 

“Quién dice salvación dice condenación 

y quien dice condenación dice Diablo”. 

(Messadié; 11, 1993) 

Capitulo II: el problema del mal 

El problema del mal desde la antropología. El enfoque weberiano del problema de la Teodisea. Continuadores de esa tradición: Geertz y V. Das. La perspectiva religiosa como explicación del sufrimiento. Investigaciones antecedentes. Efectos del milenarismo. Anticristo como figura del fin de los tiempos. El diablo como encarnación del mal. Dios y Diablo. Nuestra visión y algunas consideraciones.

 La categoría Mal como problemática antropológica.

EL mal, todo un problema. De que hablamos cuando hablamos de mal?. En primera instancia podríamos categorizarlo como todo aquello que no es bueno ni agradable a nuestros sentidos, pero sería de una lógica muy sencilla - y reduccionista - no propia de la ciencia antropológica. 

    Decir que el mal existe, como una clara representación, es obvio, señala el psicólogo Jung y "nace de una actitud falsa o inadecuada y desaparece cuando se corrige... pero es real y positiva..." (Hostie; 1968)

    También podríamos decir que el mal es una categoría que trasciende lo meramente racional y dejar librada su interpretación a un filósofo o un teólogo, sin embargo podemos intentar un acercamiento a una definición con mayor raigambre en nuestra especialidad siguiendo un planteo sencillo que formula Mircea Elíade.

    Este plantea la ambivalencia de lo sagrado, tomando en cuenta que las hierofanías (ese “algo” que manifiesta, que porta lo sagrado) son tanto veneradas como temidas. Todo mito, todo Dios, todo ritual es considerado una hierofanía. En ese contexto lo aberrante, lo perfecto, lo inusitado, lo que escapa a lo ordinario, lo anormal, podría inscribirse en la categoría “mal”, al decir de Mircea. 

    Como primer acercamiento entonces podríamos decir que lo que irrumpe en la cotidianeidad de los actores sociales podría ser considerado maléfico. Todas estas irrupciones ( que en realidad son categorías) son consideradas para el rumano  como Kratofanías, las cuales ostentan la misma ambigüedad que las hierofanías. “Este mismo temor o esta humilde reserva timorata existe respecto de todo lo que es ajeno, extraño, nuevo – pues tales presencias sorprendentes son los signos de una fuerza que, aunque venerable puede ser peligrosa”. (Elíade; 1975). 

    De esta manera, bajo la postura del fenomenólogo, la Teofanía es portadora y dadora tanto del bien como del mal; símbolo este que condensa dos sentidos que el pensamiento occidental – en especial el occidente judeocristiano - opone, enfrenta, rivaliza. Esta Teofanía es creadora, es dadora; pero ante la realización de una acción tabuada por parte de un hombre, arremete contra él, sea por castigo o por justicia, entonces es destructora y “quitadora” y  su castigo se aplica en lo relativo a la relación hombre – naturaleza.

    Los Santos Agustín y Tomás explicaban que el mal era privación; y toda privación es carencia de algo, de algo que el hombre debe y puede tener. No puede tener existencia de por sí, por lo tanto requiere estar asentado en algo, es decir en un cierto bien. Señala el Dr. Yacobucci (1997): “la búsqueda de una explicación a la presencia del dolor, la enfermedad, el pecado, la muerte, parece no encontrar respuesta satisfactoria más que en el orden sobrenatural,... el mal no tiene existencia de por sí... el mal no está en las cosas, sino en el uso indebido que les da el hombre cuando contraría a la razón”... (Yacobucci; 1996), necesita si o si de otro, es como la cara oculta de la luna, que no la vemos, pero que está, y  es una misma cosa.

    Partimos entonces de la constatación de que las diversas representaciones del mal suelen asociarse a la idea de la encarnación de éste en determinadas criaturas y creaturas. Al mismo tiempo, podemos considerar que en algunas de las tradiciones religiosas que seleccionamos para nuestra investigación actúan elementos que colocan en un primer plano el problema del mal y su encarnación, y de tal forma producen el “efecto” de reavivar y renovar estas representaciones. Entre éstos “efectos” podemos citar al componente milenarista presente - como veremos más adelante - en la cosmología de algunas de las religiones consideradas, y sus implicancias, como temática que periódicamente actualiza la discriminación bien/mal, tanto en el plano cosmológico como en el referido propiamente a la acción inspirada en principios religiosos. 

    Señala Geertz allá en la Interpretación de las Culturas (1992), que del problema del sufrimiento "... se pasa rápidamente al problema del mal... que... tiene que ver con amenazas a nuestra capacidad para formular juicios morales... el llamado problema del mal consiste en formular desde el punto de vista de la cosmovisión la verdadera naturaleza de las fuerzas destructivas que moran en las personas y fuera de él, en interpretar los homicidios, los fracasos, la enfermedad, los terremotos, la pobreza, o la opresión, de manera tal que sea posible llegar a una especie de acuerdo con esos fenómenos..." ( 1992)
    Pero es Max Weber, en sus estudios acerca de la relación de las estructuras de las religiones con las estructuras sociales y económicas de cada sitio del globo (Economía y sociedad; 1922), quien inaugura esa temática, llamando a esta “el problema de la Teodisea”; este afirma que para las grandes religiones - entre las que sitúa al cristianismo, al islamismo, al judaísmo, hindúes y budistas tardíos - los sufrimientos de la generación actual son consecuencia de los pecados de los ascendientes, estos son los que ganan la participación de sus hijos en el reino de la salvación. Giddens afirma, tomando como modelo a Weber, que las diferentes civilizaciones se encuentran con el problema de “dar sentido” a la “irracionalidad” del mundo; señala que la Teodisea religiosa aporta una “solución” a este problema, y que la necesidad de “otorgar sentido a lo que carece de él” es un impulso psicológico fundamental para la racionalidad de los sistemas de creencias religiosas. (Giddens, Anthony, 1976:67) 

    Pero, continuando con el problema de la salvación... como se llega a ella, o mejor... de que o quien deben los hombres salvarse???

    Analicemos los siguientes puntos - siguiendo el planteo weberiano - : 

1) la concepción de la existencia de un Dios omnipotente procede del cercano oriente, lo que implica que se obstruyen los posibles caminos para una autodivinización; 

2) existe una singularidad en las religiones occidentales: un Dios que es perfecto crea un mundo que es imperfecto; de esta escapan los creyentes del Karma(; 

3) la relación con Dios en occidente es definible jurídicamente(; 

4) el carácter racional de la Técnica de salvación era de procedencia en parte romana y en parte judía; y 

5) muchas iglesias tienen en occidente una cabeza monárquica al lado del     Dios personal, al contrario que en las religiones asiáticas, con un control centralizado de la piedad.

    Consideraremos entonces al problema de la Teodisea como un intento por entender el sufrimiento de los actores sociales; este sufrimiento, mal evidentemente, se da de formas diferentes en cada una de las culturas o en cada uno de los grupos religiosos que pululan en el mundo. 

    Las formas en que los hombres pueden llegar a racionalizar el mundo aparecen como insuficientes, y es por esta insuficiencia o incapacidad que se revelan las diversas respuestas, a las que Max Weber denomina “caminos de salvación”, que dan las religiones. 

    Entre esos “caminos de salvación” que postula Weber quisiéramos detenernos en unos casos especiales:
· Actos culturales y ceremonias de tipo ritual: aquí se sistematizan las acciones particulares del ritual, como por ejemplo la "devoción", la “confesión”, la “eucaristía”, la “oración”. Estas formas aspiraría a la toma de un estado de animo específico.
· Obras sociales: donde el nivel moral aparece asociado con la bondad de las obras que realizan los actores sociales(.
· Autoperfeccionamiento o "métodos de salvación" que desempeñan un rol muy significativo en la estimulación de un renacimiento a nivel carismático que puede garantizar la posesión de algún tipo de fuerzas mágicas - religiosas (se  garantizaría la encarnación de una nueva alma dentro de la misma persona o, en el peor de los casos, la posesión de algún poderosísimo demonio)
· El ascetismo intramundano, o la actuación de lo sagrado frente al mundo profano,

· La iluminación mística. Esta implica una salvación solo para una minoría selecta, y se da a través de estados de ánimo especiales. A desemejanza de los tipos de ascetismo, la contemplación no manifiesta una acción explícita frente al mundo, sino y sólo el reposo en la gracia, en lo divino.

    En esta red de significaciones es donde aparece, a nuestro entender, la “necesidad” de la existencia, en ciertos grupos religiosos, de un personaje que sea el depositario de todas las desgracias e iniquidades de este mundo corruptible para que los hombres constantemente se encuentren buscando los más diversos caminos que los conduzcan hacia la salvación, sino de su cuerpo por lo menos de su alma. Son suficientes estos caminos? Explica realmente la Teodisea el problema del sufrimiento? El mal en este mundo evidentemente no es únicamente de carácter ontológico, no obstante es común en determinados movimientos religiosos plantear la solución definitiva de los problemas de la humanidad en un mundo venidero, como si este fuese sólo un escalón hacia una Edad Dorada. Y el hambre?, la muerte?, el dolor?

     V. Das (1997), retomando la tradición weberiana señala que “pareciera que el sufrimiento es necesario para una teleología de la vida comunitaria. Los símbolos religiosos permiten que el dolor del sufrimiento adquiera un sentido en el que prima una esperanza de recompensa y que convierte al dolor personal de una conciencia aislada en algo compartido colectivamente”... La misma luego advierte que: “Para la antropología social y la sociología, darle sentido al sufrimiento sigue siendo una tarea de primer orden. Esto se debe parcialmente al hecho de que, hasta cierto punto, una sociedad debe ocultarse a sí misma el sufrimiento que se impone a los individuos como precio de la pertenencia” (Das; Op.cit: 3)

    Señala Das que “Para muchos investigadores del holocausto y otras atrocidades semejantes producidas por el hombre, lo sorprendente es lo absurdo de la muerte y el "sufrimiento inútil". Para otros que viven en situaciones atroces, la vida tiene que ser vivida hacia el futuro, aunque tenga que ser entendida hacia atrás”... (Das; 20: 1997) Muy a pesar de todo la vida de los actores sociales deambula por un sendero donde está lo sagrado y lo profano, la vida y la muerte, lo dulce y lo amargo, la miel y el vinagre y de idéntica forma y en el mismo lugar  encontramos que “existe” el Bien y que “existe” el Mal; y el mal, encarnado en la figura del Diablo, es, a nuestro entender, ahora nuestro problema de investigación, dado que ocupa un lugar central en las representaciones religiosas de diversas tradiciones.

    Clifford Geertz(1994) en su libro “Observando el Islam” retoma la idea weberiana acerca de la explicación religiosa del sufrimiento. En ese texto señala que además de los factores psicológicos y sociológicos que impulsan a los hombres a la creencia, existen asimismo factores culturales que surgen de la comprobada insuficiencia de las ideas del sentido común ante las complejidades de la experiencia:

“Fue el reconocimiento de que la vida desborda continuamente las categorías de la razón practica lo que Max Weber llamo el “problema del sentido”, siendo éste considerablemente familiar para nosotros, dado el intenso eticismo de occidente, en forma del problema del mal: Porque sufren los justos y prosperan los injustos” (1994:127)

       Supone Geertz que este problema implica muchas dimensiones, debido a que los acontecimientos que vivimos están siempre excediendo el poder de interpretación de nuestros conceptos ordinarios, de moral corriente, emocionales e intelectuales, es entonces que muchas veces éstos intentan completarse con las revelaciones de un orden más extenso proporcionado por la religión. Así, los autores que se refieren al problema del mal, indican que las distintas religiones tienen algo que decir acerca de esto, ofrecen, mediante “caminos de salvación” o mediante un marco de comprensión abarcador, alguna explicación acerca de la existencia del mal.

    Señalamos, convencidos, que la historia, la biografía del Diablo, se relaciona con la biografía del hombre y su enfrentamiento a la interpretación de lo negativo, lo que le resulta “perverso”, lo oculto, lo inverso al Dios (es) positivo (s)... el problema del origen del mal se confunde con el de la creación y el devenir del ser después de la muerte..."(Vincent; 1997) 

    En nuestra sociedad tipo collage cultural (  es el Diablo quien "... se presenta como una de las  encarnaciones del Mal...". (Didier Vincent; 1997). 
 “Volverán esos Dioses que siempre lloras,

y traerá el tiempo el orden de los antiguos días”...

Versos de Nerval.

El efecto Milenarismo

En nuestra investigación le damos importancia a la temática del milenarismo, dado que, por algunas de las razones expuestas anteriormente, hemos planteado como hipótesis que según diversos autores  existe una tendencia, ante el advenimiento del nuevo milenio, hacia lo místico, lo mágico, lo religioso, a un reencantamiento del mundo, campos en los cuales la representación del mal en la figura del Diablo cobra vital importancia.

    Cabe entonces, referirnos a algunos análisis de las creencias milenaristas para ver como aparece en ellas tratada la cuestión del mal. El milenarismo es para Pereyra de Queyros “la creencia de una edad futura, a la vez profana y sagrada, terrestre y celeste, en la que todos los males serán corregidos, todas las injusticias reparadas, y abolidas la enfermedad y la muerte”... (Barabaz; 1987). El reconocido antropólogo Fernando Fuenzalida( reconoce tres tipos de movimientos de similar índole, que pueden darse o no simultáneamente: el milenarismo, el mesianismo y el revivalism. 

    El mesianismo, reconoce,  se construye sobre la esperanza de un Rey Universal, el venida de un Mesías que reconstruirá el orden abandonado. Entre  las culturas que han desarrollado este concepto ubica al Islam, al Imperio Inca y  a los hebreos. Por su lado el revivalism, que podría o no relacionarse con el mesianismo,  estaría significando un regreso a las fuentes primigenias que alimentan la vida simbólico - espiritual de un pueblo; se da  cuando rige una idea de tiempo de decadencia. La única salida es volver a aquellas ideas o creencias originarias. Un ejemplo actual de revivalism serían determinados grupos evangélicos de carácter fundamentalista. El milenarismo está asociado al comienzo de un ciclo de mil años de reinado directo de Dios. Fuenzalida argumenta que es característico del cristianismo, aunque en otras religiones o movimientos se puedan admitir similares creencias... "Basta revisar el libro de las Revelaciones o Apocalipsis para verificarlo. En él se habla de un milenio de paz después de la derrota del Anticristo... Pero en la historia del siglo XX pueden rastrearse episodios sugestivos: Hitler, por ejemplo, estaba imbuido de ideas milenaristas. Recuérdese el Reich de Mil años. Se consideraba a sí mismo un profeta de los últimos tiempos. Por otro lado, hace siete años se enfrentaron Estados Unidos y el ejército iraquí. Cada grupo, desde su óptica particular,  usaba una retórica que consideraba al líder del otro bando como un Anticristo. Para Occidente, la guerra devino Cruzada; para los seguidores de Hussein, una Guerra Santa”... (Id.)  Es postura de este antropólogo pensar que el islamismo, el judaísmo y el cristianismo tienden a combinar características de los tres tipos de movimientos.

    Más allá de que la visión milenarista este presente en tradiciones anteriores al cristianismo, la visión de este grupo resulta arquetípica. Alejandro Frigerio resume así Dicha perspectiva acerca de los últimos días: “(a) describe cómo será el fin del mundo,                                                                     

          (b) define el sentido de la historia, ya que la ordena de acuerdo con ese fin, 

          (c) interpreta dicho sentido como una lucha entre el bien y el mal, 

          (d) contiene un elemento de intensa tensión, por el contraste de las ideas del final y las del nacimiento de un nuevo orden social y cósmico, y 

          (e) resalta la importancia de la venida de un Mesías que anunciará o acelerará el proceso”... (Frigerio; 14: 1992)

    Esta idea de una transformación que puede llevar al fin del orden social y a un nuevo principio ha sido adoptada por variadas culturas sobre el planeta, en muy disímiles  períodos históricos. Afirma el mismo autor que “la constatación de ese hecho llevó a los investigadores a generalizar el concepto de milenarismo y de movimiento milenarista para designar a un conjunto de fenómenos sociales con ciertas características comunes”(Idem)... 

    Norman Cohn(, por su parte, hace mención de que los grupos de tintes milenaristas consideran que la salvación será colectiva, terrenal, inminente, total y milagrosa; creen que será conferida a la colectividad de los fieles, acaecerá en este y no en otro mundo, llegará pronto y de repente, transformará totalmente la vida en la Tierra, la que no solo mejorará sino que será perfecta, y sucederá con la ayuda de agentes sobrenaturales. 

Así, los movimientos milenaristas consideran que “... el orden social (y en ocasiones el cósmico) será radicalmente transformado en breve plazo, en días, meses o, a veces, años... (Frigerio; 1992)

    Los  movimientos religiosos-sociales de tintes mesiánicos o milenaristas están íntimamente relacionados con circunstancias socio-políticas – en el caso del cristianismo, visto como un movimiento religioso, señala Hugh Schonfield, los discípulos judíos de Jesús se encontraban completamente convencidos de que el fin del mundo era inminente, y que a este le proseguiría un nuevo advenimiento del Mesías. El yugo romano se volvía cada vez más insufrible, pero el fin del mundo no llegó, entonces Pablo y los evangelistas modificaron el ideal mesiánico en una religión institucionalizada -, son “una creación  del espíritu humano” (Elíade; 1971); no pueden entenderse, por lo tanto, estos movimientos por fuera del contexto cultural y socioeconómico en el que se generan. Las profundas decadencias en los que se generan provocan en sectores de la población un anhelo de una instancia que las supere, en la que se supere el caos preexistente. 

    Max Weber nos habla de la escatología mesiánica  que “garantiza el equilibrio futuro en este mundo”... (Weber; "Ensayos sobre sociología de la religión”; 1987) Como anteriormente indicábamos, los sufrimientos de las nuevas generaciones son consecuencia de los pecados de sus ascendientes; estos son los que ganan la participación de sus hijos en el reino de la salvación o en el paraíso. La aparición de profetas anunciando el advenimiento del reino mesiánico hace nacer una poderosa emoción religiosa, pero cuando su arribo se demora excesivamente, se hace forzoso el consuelo de un "mas allá", en otro mundo.(  
    Los Mesías son hombres producto de la impaciencia, de la ansiedad de los hombres religiosos o utópicos por la venida impostergable de un anticipo de lo que será el Reino; no son las épocas ni los tiempos los que poseen este carácter (el de mesiánico) tan especial, son las culturas sumidas en profundas desesperanzas las que aguardan por tiempos mejores...

    Es evidente que una de las características sustanciales de estos movimientos es el eterno sueño de volver a sus “orígenes” - negados por naturaleza o procedencia -, recuperar la situación primordial, la nostalgia por el paraíso terrenal o espacial, según sea el empeño – o el “vuelo” - de los creyentes. El advenimiento del Mesías y la llegada del Reino significa: el restablecimiento de la armonía entre los hombres, entre los hombres y la naturaleza y entre los hombres y Dios la destrucción de poderes de este mundo, por esto es que el mesianismo reviste de carácter religioso y sociológico. En sí los movimientos milenaristas - mesiánicos poseen un carácter manifiestamente revolucionario; el ya mencionado Cohn insinuó que la idea de la revolución “entraña una fantasía mesiánica, pues concibe al mundo dominado por un poder maligno y tiránico con un capacidad de destrucción ilimitada un poder que no se imagina como humano sino como diabólico...(en José Carlos Castañeda; 1999) 

        En contextos de descontento social, de profundas crisis socio - político - económicas, de contextos por demás de anárquicos es donde han podido generarse estos movimientos que, como señala Mario Morales en su obra “Milenarismo”, llevan como estandarte ineludible la “crítica radical y desesperada a la sociedad existente. En el milenarismo se expresa una conciencia que está dispuesta a aceptar su propia supresión, a cambio de que la existencia humana sea despojada de sus grilletes y, libre, ascienda hacia lo que en sí tiene de trascendente”(... entonces, dada la situación de nuestra sociedad Rosarina de fin - comienzo de milenio (acá entra a jugar nuestra hipótesis) - no muy diferente a la que sobrelleva el estado argentino( y muchos de los países de nuestro continente - es muy probable que en los diversos grupos religiosos con los que trabajaremos podamos encontrarnos con un marco profundamente milenarista. Existe un caldo de cultivo como para que se de alguna de las situaciones con anterioridad planteadas. 

    En muchas tradiciones, como hemos visto, y especialmente en las cristianas, constantemente se reactualiza el problema del mal y el de la encarnación de éste en figuras como el Diablo, el enemigo final o el Anticristo. 

    En el próximo punto nos detendremos y analizaremos las características esenciales de este enigmático y particular enemigo final que el cristianismo ha dado a llamar : Anticristo
“En los altares derribados,

han puesto su morada los demonios”...

Hans Graf Huyn.

El Anticristo como figura del fin de los tiempos
La figura del anticristo está íntimamente relacionada con el milenarismo que tiene la tradición cristiana, es más, muchos de los creyentes de los distintos grupos de esta tradición( aseguran de su existencia real y su inminente llegada. Como vimos anteriormente, con el advenimiento de un nuevo milenio o nacimiento de otro, la cosmología cristiana supone la espera de la parusía – o segunda venida de Jesús para reinar entre los hombres – luego del desenlace del Armagedon (batalla en el monte de Megido), donde  pecadores y justos se retarían para decidir la suerte del Universo. Las huestes de Jesús y sus ángeles contra las del Anticristo; el bien contra el mal, una vez más frente a frente, en una guerra de tinte escatológico. “Vi un ángel que bajaba del cielo, teniendo en la mano la llave del abismo y una gran cadena. Prendió al dragón, la antigua serpiente – que es el Diablo, Satanás – lo encadenó por mil años, lo arrojó al abismo, que cerró y selló después” (Apocalipsis 20; 1-3) 

    “La leyenda del Anticristo es una proyección... un espejo de las concepciones y los miedos ante el mal humano último... La creencia en el Anticristo, un enemigo humano final de toda la bondad, proporciona una perspectiva especial para comprender las concepciones occidentales del mal, una perspectiva cuyo alcance es en cierto modo diferente incluso del obtenido mediante la investigación de las numerosas tradiciones referentes al Diablo”(MC Ginn; 1994)

    ¿Por que es diferente hablar de Diablo que hablar de Anticristo? Sólo en el cristianismo una figura humana totalmente corrupta ha desempeñado un papel tan relevante. Debido a la oposición de los humanos a la obra salvífica contemporánea de Dios se prevé que al final tendrá lugar una última batalla. Podemos hacer una larga reflexión sobre el término anticristo, las raíces se encuentran en las creencias apocalípticas y mesiánicas de finales del judaísmo del Segundo Templo (S III a. C. hasta año 70 d. C.):  “Antimesías”, individuos que se oponían a la esperanza en el Mesías que liberaría a Israel; pero la leyenda del anticristo nació cuando un grupo de Judíos del S I d. C. creyó que el Mesías había llegado en la figura de Jesús de Nazaret; leyenda ligada firmemente a la cristología que emana de la naciente iglesia Primitiva.

    Es la historia de los odios y temores de los cristianos; la imagen del ser humano totalmente malvado se ha ido configurando a través de distintos personajes de la historia de la humanidad, vistos como enemigos del bien.

    Evidentemente la leyenda del  anticristo es compleja y oscura, y son muchos los interrogantes planteados a lo largo de veinte siglos: El anticristo... ¿es uno o son muchos?, ¿Es en su totalidad humano o es en parte demoníaco?, ¿Puede ser destruido?, Y si esto ocurre... ¿significará esto el fin de los tiempos?, ¿Serán reconocibles los signos de su venida?.... ¿Qué puede significar para los actores sociales?...

    De lo que sí podemos estar seguros es que se considera  que todavía no ha llegado, o por lo menos así lo atestiguan la mayoría de las escrituras, y de manera especial el Apocalipsis (revelación), señalan que el advenimiento del anticristo coincidirá con el final de los tiempos. El fin, a diferencia de otras religiones, será único y definitivo. El Cosmos que reaparecerá después de la catástrofe “... será el mismo creado por Dios al principio del Tiempo, pero purificado, regenerado y restaurado en su gloria primordial"... “Este paraíso terrestre ya no se destruirá, ya no tendrá fin... los hombres serán juzgados por sus actos y se salvarán... los que permanecieron fieles al reino celestial...”  (Eliade; 1994)

    El tiempo( que precede a este fin del mundo, señala el libro de la revelación, estará gobernado por la figura del anticristo, pero será Cristo quien vendrá y purificará todo con su fuego destructor. Ese reinado del anticristo correspondería al Caos. Este anticristo aparece representado como un dragón, lo que nos hace retrotraernos al mítico combate protagonizado por Dios y el Dragón antes de la creación del mundo nuestro; la lucha cosmogónica se repite al final y al comienzo del Cosmos. 

    Por otro lado se puede suponer que cuando las profecías hacían referencia a un “falso Mesías”, estaban haciendo referencia a que el imperio del Anticristo estaría signado por la total involución de los valores éticos y sociales, morales y religiosos, es decir, el retorno al Caos. El Caos es siempre necesario para poder reclamar el Orden.

    “En el curso de los siglos,  (y según diversas tradiciones), el Anticristo se identificó con diferentes personajes históricos, desde Nerón hasta el Papa... ciertas épocas históricas, particularmente trágicas, se consideraron como dominadas por el Anticristo – pero se mantenía siempre la esperanza de que su reino anunciaría al mismo tiempo la inminente venida de Cristo -. Las catástrofes cósmicas, las plagas, el terror histórico, el triunfo aparente del mal, constituían – y constituyen – el síndrome apocalíptico que debía preceder al retorno de Cristo y el Milenio.” (Eliade; 1994)

    La figura del anticristo, dentro de la tradición cristiana y de algunos sectores renovadores del judaísmo, cumple el rol de agente que prepara la llegada del reino de las tinieblas del Diablo o cualquiera de sus “encarnaciones”; esta figura “constituida sobre la base de una combinación de mitos, leyendas e historia ha estado siempre al servicio de la necesidad humana de comprender la persistencia del mal en el mundo y... a causa de su carácter de absoluto como cosmovisión ha sido fuente y origen de grandes catástrofes, especialmente en forma de persecución a las otras religiones” (Mc. Ginn; 1994)

    Independientemente que los grupos con los que hemos trabajado no sean en su totalidad de extracción cristiana, así como planteamos la posibilidad de efervescencia de un carácter milenarista, y por ende escatológico, en los mismos, de la misma forma podríamos pensar que están preocupados - o por lo menos atentos - a un posible advenimiento del “enemigo final” (hombre, demonio o hijo de), cuestión íntimamente ligada al retorno del Mesías a la Tierra.
“con habilidad, el Malvado utiliza la carne y

el mundo como sus acólitos más fieles”...

Sor Juana Inés de la Cruz. Refranero popular.
“Expedientes Satánicos”. 

Investigaciones antecedentes. 

No son demasiadas las investigaciones antropológicas que se hayan realizado directamente enfocando la problemática del mal, encarnado en la figura del Diablo. En todas las culturas, afirmamos sin temor a equivocarnos, existen deidades malignas que perturban la vida cotidiana de los actores sociales. Sabemos, a través de numerosos relatos etnográficos y mitológicos, que en la cultura escandinava se hablaba del inquietante Loki (“Textos Mitológicos de las Eddas” de S. Sturlusson), en la griega de Hades (Virgilio), en la mesopotámica de Marduk, entre los indígenas de la Gran Sabana venezolana se hace mención a Odo´sha; y así sucesivamente todas las culturas han tenido y tienen sus figuras y símbolos del mal, que en algunos casos sirven para equilibrar la balanza entre el eterno juego entre lo bueno y lo perverso. 
En nuestra civilización occidental, la palabra "demonio" apunta hacia los símbolos malignos que figuran en la Biblia (de raigambre judeocristiana). Es decir, que, cuando se habla del mal, suele pensarse en Satanás, Lucifer o Belcebú(. De allí en adelante es la figura del Lucifer "cristiano" la que se toma para cualquier concepto de "Demonio" o "Jefe" de demonios.  Durante  la Edad Media, las deidades infernales fueron clasificadas según jerarquías, con el fin de conocerlas mejor para combatirlas efectivamente...(
    Es a partir de esta concepción que iniciamos la búsqueda de antecedentes bibliográficos provenientes de las ciencias sociales. En prima facie optamos por profundizar, dado el recorte de nuestro problema de investigación, en obras de cuño vernáculo como:

· Presencia del Diablo, de Felix y Marta Coluccio. 

· Seres Sobrenaturales de la Cultura Popular Argentina, de Alfredo Colombres. 

· Antología del Litoral Argentino, de Eugenio Castelli.

· Fausto, de Estanislao del Campo.

· Santos Vega, de Rafael Obligado.

     Todas estas obras desde la etnografía, el folklore y la literatura hacen referencia a diversas manifestaciones o encarnaciones de la figura del Diablo, o de algún demonio, en personajes - o personificaciones – autóctonos, por lo que no serán en el presente trabajo analizadas dado que tomamos la problemática bajo la perspectiva judeocristiana y, más aún, dentro de credos específicos.
Observa Adolfo Colombres que “seres imaginarios que escapan al rigor de las leyes biológicas y físicas, han poblado siempre las noches del planeta y también la luz, sin que la era del átomo  y la cibernética haya podido acabar con ellos, acaso porque el conocimiento científico y las utopías sociales están aún todos los miedos ancestrales del hombre y de colmar sus esperanzas”... (Colombres; 8: 1992)

    Ya en 1862 Michelet, y pocos años más tarde Frazer, con un punto de vista muy particular    , señalaban que la fuerza más poderosa en la gestación de las mitologías en los primitivos es la desesperación, el miedo a la muerte, el miedo al devenir. Cuando estos mitos traspasan la barrera de la mente y pasan a formar parte del universo sensorial es cuando adquieren presencia en la mentalidad colectiva; sólo basta con que un actor social lo “vea”, lo “oiga”, lo “toque”, en pocas palabras lo “sienta”. Sobre la función específica de los mitos Elíade afirma que es la de aportar "justificaciones a las necesidades internas de una sociedad y a sus desequilibrios”. (Eliade; 1976) Al fin y al cabo... no es el mito acaso una forma más de definir y explicar el universo que nos rodea más allá de la antigüedad que tenga este? 

    Roland Villeneuve en su  obra “El Universo Diabólico” señala que es común que en la vida cotidiana el bien y el mal convivan en una misma persona, pero “el espíritu humano no ha podido prescindir de un sistema dualista... de ahí que los demonios muestren  su faz atroz en  la casi totalidad de las culturas, como símbolos de las repulsiones, ansiedades y deseos inconfesables de un pueblo”... (Colombres; 1992)

    No queremos dejar de lado el trabajo de un científico no proveniente de las ciencias sociales - por lo que para nosotros resulta por demás de significante, porque nos ha abierto un nuevo universo para nuestro problema de investigación -, “Biología del Diablo” de Jean D. Vincent. Este prestigioso y osado neurobiólogo plasma en su producción una visión por demás de original acerca de la función que cumpliría el Diablo en nuestra anatomía, partiendo de la nada errónea idea de que el bien y el mal plasman en primera instancia su batalla en nuestro imaginario. Postula que “el misterio de Satanás es inseparable del misterio de la vida. Decir que el Diablo existe es reconocer su parte, hecha de células, de nervios, de sangre. Estudiar al Diablo es estudiar la vida, mezclada con el sexo y la muerte”... (Vincent; 1997) 

A través de los diferentes enfoques literarios podemos ver como una las representaciones más comunes concernientes al mal han sido las de concebirlo como encarnado en algún tipo de ser. El mal, como el bien en la figura del Kristos, también se hace carne para habitar entre los hombres. Así vemos como un Mandinga, una Salamandra, el Familiar, un Lobizón, un Mefistófeles, o el mismísimo Diablo a secas son personajes que intervienen en la cotidianeidad de los actores sociales, exacerbando en estos todo tipo de sentimientos y sensaciones típicamente humanas como el odio, el temor, la traición, la venganza, la ira, la pereza...

    Manifiesta G. Durand (1993) que “el Diablo forma parte de nuestro saber mítico y, como tal, se corresponde con las estructuras elementales del imaginario de los hombres”...(
    Un párrafo aparte para el investigador, profesor y por sobre todas las cosas amigo inolvidable que tanto influyó para que nos decidiéramos, a partir de su cátedra de Formas de la Conciencia Social, cátedra esta hoy conducida por nuestra directora de Tesis, a introducirnos por completo en las problemáticas referentes al universo de lo mítico, de lo mágico, de lo religioso, nos referimos al licenciado Buenaventura "Tura" Terán. 

    A continuación trataremos sobre algunas creencias, que, a nuestro entender, tienen el papel perpetuo de actualizar la idea de Mal, dentro de variadas tradiciones religiosas
El diablo como encarnación del mal

    Considerando lo dicho en el punto anterior, acerca de la simultaneidad que en el pensamiento religioso judeocristiano se da entre la creación y el origen del mal, es posible notar que en muchos mitos este curioso y sempiterno personaje, el Diablo, parece intervenir cuando el Dios ha culminado la creación, con las más intensas intenciones de crear malestar, desavenencias, y a la vez apropierse de la más (im) perfecta creatura: el Hombre.

     Durante una investigación previa, como mencionamos anteriormente, determinados entrevistados afirmaron temerle, en demasía, al Diablo, y el contenido de estas conversaciones fueron estimulando nuestro interés en la temática, pero en grado más específico. 

    Así como en nuestra investigación son analizadas e interpretadas diferentes representaciones del mal a partir de determinadas tradiciones religiosas, donde puede este mal estar encarnado o no en la figura del Diablo. Por otro lado,  existe en la cultura popular, en el folklore,  todo un imaginario social sobre el diablo, con el que estamos ya familiarizados en nuestra vida cotidiana, cuestión que no nos atañerá en esta investigación pero que no podemos dejar de hacer una breve mención. La “persona del maligno” se encuentra presente, por fuera de la religión, en una gama por demás extensa de representaciones de
 nuestra vida cotidiana, en manifestaciones de la “cultura joven”, en el arte, en el deporte, en el diálogo cotidiano, etc.(: 
· Thor escandinavo), el demonio Étrigan (una especie de demonio del medioevo), Gosth Rider (un demonio con intenciones benévolas y justicieras), Mefisto (el diablo propiamente), Dare Devil, los Parademon (demonios de otras dimensiones), etc.

· en blasones, banderas y ornamentos deportivos (Independiente en la Argentina, el América de Cali, en Colombia, la selección de Bélgica, el Manchester United, son mundialmente reconocidos como los Diablos Rojos), 

· en el mundo del espectáculo (producciones del género terrorífico como La Profecía, El Exorcista, El Príncipe de las Tinieblas, El bebe de Rosemary, La llamada del Infierno, Drácula, Estigma, son películas casi de culto  y jamás  han perdido vigencia), 

· en marcas de bebidas alcohólicas (como la cerveza belga Satán o el oneroso escocés Diablo Azul), 

· en la música, desde los años ´70, con el nacimiento del heavy rock( , se ha dado la constante de asociar a esta variedad del rock&roll tipo con el satanismo o la invocación al Demonio;

( los Rolling Stones son conocidos universalmente como Their Satanic Majesties, 

( Black Sabbath, la banda de Ozzy Osbourne, en los escenarios realizaba una especie de misa negra o aquelarre; 

(Iron Maiden tiene en todos sus shows un demonio como mascota - Eddie -,  

( la banda inglesa Led Zeppelin - en su tema “Escalera al Cielo” hace alusión al Infierno, donde quieren encontrarse con Satán;

( los australianos de AC/DC con sus archiconocidas “Autopista al Infierno” y “Campanas del Infierno”, 

( y en la actualidad hay un personaje que concentra la atención de los sectores más puritanos de su país: Marilyn Manson quien se considera un continuador de  Nietzsche, de Anton La Vey y de Aleister Crowley a quienes considera como  sus grandes influencias porque todos ellos “han sido anticristos a su manera”; por lo visto él desea seguir sus pasos(,   son algunos de los casos de los más conocidos)

· en dichos y refranes populares (“el Diablo sabe por Diablo pero más sabe por viejo”, “donde el Diablo perdió el poncho”, “el Diablo metió la cola”, “comer santo y cagar Diablo”), 

· en cuentos, leyendas, epopeyas y demás formas literarias,

en los cómics, donde existen personajes de tintes demoníacos que pueden ser buenos o malignos según las circunstancias: Loki (con orígenes en el medio hermano "travieso" del Dios
· y decenas de ítems más - iconografías, Santería, graffitis, etc. - que nos llevarían a un detalle más que profundo y extenso. 

    Sentimos como indica uno de los temas más reconocidos de los Rolling Stones una "simpatía por el Diablo". 

    No es incierto señalar que muchas, o la mayoría, de las concepciones que manejan los actores sociales sobre determinados elementos o personajes teofánicos devienen directa o indirectamente de la religión - hogar esta de los más dispares conceptos e intrincados sistemas de símbolos y creencias -, más allá que puedan encontrase en situaciones no propiamente religiosas. 
    Evidentemente, el Diablo o sus distintas manifestaciones, no aparece de la nada en la vida de los actores sociales. Existe, por lo tanto, una profunda red de significaciones – tradiciones, creencias, cuentos, mitologías, leyendas - que contribuyen a otorgar presencia cotidiana a esa figura.
Dios y Diablo como agentes opuestos y complementarios. 
    En el Cristianismo, así como en las religiones monoteístas emparentadas, como el Islam y el Judaísmo, Dios es concebido como un ser supremo (expresión que implica que no hay nada por encima) en el seno del cual se concentra todo lo divino..." Esta definición perteneciente a H. P. Blavatsky( no hace más que plantear cual puede ser el alcance del poder de la divinidad dado que se encuentra por encima de toda su creación; sin embargo de toda su creación sólo los hombres le rinden adoración y culto, es más son los únicos que saben de su existencia.

    Podemos ir estableciendo algunas cuestiones básicas para el desarrollo de nuestra investigación: 

· el mal no puede existir para nosotros sino como contrapartida del bien, con contraste y en relación mutua. 
· El mal constantemente recuerda la existencia del bien y los límites entre ambos dominios son vinculantes; 

· el mal es un perpetuo sistema de significación dentro de las esferas religiosas, y como tal “ataca los problemas con oportunidad en el momento en que surgen en cada caso particular... empleando una u otra arma elegida, atendiendo a su propiedad simbólica y tomada del arsenal del mito y de la magia”... (Geertz; 1987) 
    En nuestra cultura conviven religiones y diversos grupos religiosos que postulan la existencia de un ser o demonio con capacidades y cualidades extraordinarias - cuasi divinas - llamado Diablo o Satanás, el cual, acompañado por un interesante número de acólitos, es el causante de los problemas que hay en el mundo y en los hechos de la vida cotidiana de los actores sociales, es más es el instigador de los pecados que cometen los mismos. Pero también es el libro de la mayoría de los cristianos, y en parte de los judíos, La Biblia, el que enseña que Dios es uno y Todopoderoso. 

    Pareciese, en una lógica por demás de dualista, que el mundo en general, y especialmente en el mundo netamente ‘cristiano’, existe la idea de que las cosas buenas de la vida proceden de Dios y las malas del Diablo o Satanás, es como si existiese un Dios bueno y uno malo compitiendo por los destinos de los hombres(. 

    El antropólogo argentino Fernando Schwartz sostiene, acerca de cómo puede pensarse la relación hombre /Dios /Diablo, que las religiones monoteístas no poseen carácter "cósmico"; estas hacen “al hombre medida de todas las cosas, terminan en el individuo separado del resto de la creación... el vínculo religioso se reduce al que une al hombre con Dios”(F. Schwartz; 1999) Las posturas "cósmicas"( critican del monoteísmo esa tendencia de desacralizar el cosmos y de considerar a los demás reinos de la creación - el resto del animal, el vegetal, el mineral y algún otro recientemente descubierto - como yermos y sin “alma”, entendida esta cómo el espíritu de trascendencia que poseen las cosas. El antiguo concepto alquímico de "Uroburos - alma del mundo -, afirma Eliade, es desechado porque el hombre es ahora, por designio divino, el nuevo amo de la creación.  Leemos así en el Antiguo Testamento que:  "Dios dijo: hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que mande a los peces del mar y a las aves del cielo, a las bestias, a las fieras salvajes y a los reptiles que se arrastran por el suelo... llenen la tierra y sométanla..."(génesis 1 26 - 28) Dios de esta manera , según ese punto de vista, "descansa" pero sigue creando el universo a partir de las manos de los hombres, es decir su máxima creación.

    Ahora, siguiendo el pensamiento de Parménides, el mismo Schwartz postula que si Dios, el Ser - Alá, Jehová, Yavhé. Elí, Jesús - Es, el No Ser, categoría en la que podríamos colocar al Diablo, al Anticristo o a cualquier "persona" que se oponga por antonomasia a ese Dios, no puede ser, "por lo tanto su contrario será siempre un opuesto, extraño a el, y nunca su complementario..." (Schwartz; idem) Bajo esta óptica Dios, el absoluto, es ser y no ser a la vez, es la superación de sus propias falencias, es la virtud por sobre el error, es el bien por encima del mal. Es el absoluto en contraposición a la nada. 

    Si el Dios absoluto es entonces la síntesis del caos y de la creación... ¿por qué el Diablo?

    Indefectiblemente nuestro pensamiento, si partiese desde un punto de vista religioso, no estaría preparado para entender esa síntesis Divina, escapa a nuestra razón occidentalista de los “pares de oposiciones”, del “dualismo” que necesitamos en nuestra vida religiosa cotidiana para definir el mundo que se muestra ante nuestros ojos: es blanco lo que no es negro, es hombre lo que no es mujer, es padre lo que no es madre, es bueno lo que no es malo, donde cualquier valor por fuera de estos cánones es visto como una anomalía; pero la presente es una tesis antropológica, por lo que intentamos, con una mirada de idéntica índole, de tornar inteligible lo aparentemente ininteligible, porque ese es el papel de nuestra disciplina como ciencia social: tornar racional lo que a simple vista aparece como inentendible. 
    Suele verse  al Diablo - o como se lo quiera llamar - como la figura del No Ser, el que no es todo lo bueno y magnificente que es Dios; él es el pecado, es el mal, el caos, la soberbia, la lujuria, el deseo desenfrenado, lo impuro, lo que libera en un sentido - de Dios - pero esclaviza en otro - para él -; no podemos concebir bajo ninguna circunstancia que tanto el bien como el mal sean producto de ese Absoluto primordial, de ese Dios Uránico que creó el cosmos y se echó a descansar; como vemos en Schwartz aparece en escena un personaje solapado hasta el momento, un actor de reparto que por querer ser el Ser, es decir el actor protagónico de la Odisea del Universo, es castigado y condenado a pertenecer por los siglos de los siglos en la categoría opuesta, en la de No Ser, no ser el bien, la pureza, la bondad, la sabiduría, el amor, el orden.      

    Aparece así la figura del Demiurgo, esa especie de Dios con más atributos humanos que divinos, que es condenado por causa de su ambición a permanecer en el mundo que desde el comienzo de los tiempos contempló hacer por el Uno. “El Demiurgo recuerda constantemente al hombre lo que sucede cuando uno se separa de la esencia del Ser, cuando se pretende ser lo que no se es” (Messadié; 1993)

    En los sistemas de significaciones el mal posee vida propia. Es libre, independiente y opera a su antojo. No depende más allá de su propia voluntad.

    Comienza aquí la historia del Diablo y su relación con los hombres... . 

“Gloria y loor a ti, Satán en las alturas 

del cielo, donde, y en las honduras

del infierno, en donde, vencido, sueñas en silencio...”

(Baudelaire; “Plegaria”)
El Diablo

En las grandes religiones monoteístas, afirma entre otros Eliade, se da un proceso de carácter dialéctico; todo elemento teofánico debe tener su opuesto, así como toda fuerza provocará una reacción que se le oponga. Este es el papel del Diablo en las grandes religiones del antiguo y medio oriente, aún en las premosaicas, el de opositor. Dios da la vida, él es el Sr. De la muerte; Dios es justicia, él es el Caos total. Citaremos algunos ejemplos, extraídos de mitos, relatos folklóricos y diversos textos religiosos. 

    Para las religiones semitas Lucifer es el más hermoso, el más sagaz y astuto, el más omnipotente y orgulloso de los ángeles del Señor, también es el portador de la sabiduría – Lucifer significa portador de luz y la luz siempre ha sido asimilada a la sabiduría (por los cristianos especialmente), hecho que hace  que el nombre sea bastante paradójico -. Coinciden en todos los casos en que se reveló ante decisiones divinas, faltó a la obediencia del todopoderoso, y este lo condenó de por vida.

    En sus orígenes, Satán no era sino un funcionario celestial menor que tenía como tarea obstruir las buenas intenciones de los humanos, con el advenimiento del cristianismo este fue equiparado a Lucifer, rey de los ángeles caídos, según lo describen las escrituras apócrifas(; se encuentra prácticamente ausente en el Antiguo Testamento. En quince ocasiones, señala G.Quevedo, aparece claramente identificado(. 

    En el conjunto de los escritos de Qumran hasta ahora encontrado aparece el nombre Satán cuatro veces. Mastema no aparece como nombre propio del príncipe de los demonios, sino como calificativo de Belial, divinidad cananea, un daemon del mundo subterráneo. El concepto de Belial representa la personificación del Mal. Angeles y demonios en la mayor parte del vejo testamento son lo mismo, se confunden; ambos sirven a Dios, para bien o para mal.

    El contacto con los babilonios insertó - casi seguramente - en la religión judía sus legiones de demonios. En el libro de Enoch - texto intertestamentario - los demonios son los inventores de la brujería, la astrología, la adivinación y de pecados como la fornicación y el sexo malintencionado. Estos ángeles malignos si tenían sexo y lo ponían en práctica hasta con la primera familia - Eva también fue amante de un íncubo -.

    Previo a la  aparición del cristianismo encontramos en Jerusalem un grupo social conocido como los esenios; estos vivían refugiados en monasterios, llevaban una vida por demás de modesta y promulgaban el amor a Dios por sobre todas las cosas. Su fraternidad estaba en Qumram, a orillas del mar Muerto. Creían en la inmortalidad del alma, dividían  tajantemente el Cielo del Infierno, creían en la eficacia del bautismo y hablaban de la existencia de un  Ángel de las Tinieblas. Como vemos una serie de creencias que bien podrían haber "contaminado" a los primeros cristianos - o hasta el mismísimo Jesús -.

    Como vemos la relevancia de nuestro personaje hasta la aparición de nuestro personaje no pasa de tener un valor nominal o hasta casi nos animaríamos a decir “folklórico”. En los evangelios - producto de los primeros evangelistas del cristianismo - la historia es muy distinta que en Viejo Testamento. Los demonios ocupan un sitial de consideración y Jesús se encarga de combatirlos. Satanás y Jesús se conocen, son "hermanos" - son hijos del mismo Padre -, durante 40 largos días el primero tienta al otro en el desierto, en duelo sin precedentes, no hay sangre, no hay forcejeo, solo diálogos y provocaciones mutuas. Ganará el segundo, pero el primero venderá cara su derrota. "El hijo del Hombre que se encarnó hasta el punto de aceptar la muerte - la vida es la muerte - no podía evitar el juego diabólico de los procesos oponentes...". (Vincent; 1996)

    Todos coinciden en la creación divina de Lucifer(, pero ya que todo viene de Dios, ¿ocurre lo mismo con el Mal? Si Dios es todo bondad, parece imposible que el mal provenga de Él, y entonces se comienza a gestar la idea de que aparte del hombre, el universo exige un responsable del mal. La voluntad del Mal es una no-voluntad del Bien. Pero no fue Dios quien le dio a Satanás la no Voluntad..." (Vincent; 1996) 

Nuestra Visión de Diablo

    La visión que tomamos para el desarrollo de la investigación está vinculada en gran medida a la representación del diablo que aparece en los libros tenidos por sagrados por judeocristianos y musulmanes; visiones estas que contemplan que mucho antes de la creación del mundo físico, en la alborada de los tiempos, Dios creó el mundo espiritual habitado por ángeles; estos eran - o son aún - seres racionales y bondadosos, a quienes él les ha dado, además del raciocinio, el libre albedrío y diferentes facultades, similares a las nuestras, pero más perfeccionadas. 

    Según el Apocalipsis, antes de la creación de nuestro mundo, ocurrió una tragedia en el cosmos de los ángeles. Cierta cuota de estos, encabezada por Lucifer, uno de los espíritus más próximos al Supremo, se insubordinó rebelándose contra Creador (Pancrator)(. El Apocalipsis de Juan narra de la siguiente manera este acontecimiento: "Y se declaró la guerra en los Cielos: el arcángel Miguel y sus Angeles luchaban contra el Dragón (el diablo), y el Dragón y sus ángeles se batían contra ellos. Pero estos fueron derrotados y no se encontró más lugar para ellos en el Cielo. Y fue derribado el gran Dragón, el antiguo áspid llamado diablo o satanás, tentador de todo el universo, y fue tirado abajo, a la tierra junto con sus ángeles" (Apocalipsis, 12:7-9).
    Nuevamente vemos como uno de los ángeles superiores, portador de la luz divina, se alejó por orgullo, por soberbia de su Creador y se hizo lúgubre, adalid de las tinieblas.  Quiso igualarse a su Creador, tener Su gloria y Su omnipotencia.

    Saber como se conceptualiza y que representa para los actores sociales el Diablo, Lucifer, Satán o cualquiera de sus manifestaciones o personificaciones, es la incógnita que movilizó nuestro trabajo de investigación. Si nos preguntasen quién es él, en este momento de la investigación, diríamos que: "es aquel ser/representación inmaterial y eterno, en el imaginario simbólico de los actores sociales,  que se opone por todo concepto a lo que representa él Dios - para los judeocristianos y para otras religiones que comparten la existencia de un enemigo eterno, multifacetico y (casi) todopoderoso, cara visible del pecado y el tormento – considerado como  único, creador de los cielos y la tierra, dador de la vida y figura del bien por excelencia"... (Maurantonio; "Etnografía del Mal"; 1999) 

    Pero... serán estas las manifestaciones de las que darán cuenta los actores sociales seleccionados para nuestra investigación? De aquí en adelante serán ellos los que nos tendrán que proporcionarnos las respuestas. 

Algunas Consideraciones sobre la encarnación del mal
S

ería imposible - e irresponsable - intentar a esta altura de la investigación arrojar algún tipo de conclusión o de resultado. Aún falta recorrer un camino bastante “largo y sinuoso”, pero a esta altura del trabajo nos gustaría dejar en claro algunos puntos  que nos han resultado significativos y creemos que guiarán nuestro trabajo hacia el total desarrollo de los objetivos que nos hemos planteado desde el comienzo del mismo:

a) El Diablo existe desde el punto de vista de las representaciones religiosas como figura maléfica por antonomasia. Aunque suene filosófico, si se piensa existe; si se habla de él, lo mismo. Su presencia se ha hecho sentir a lo largo de los tiempos. Tiene una historia oficial, un presunto nacimiento, hábitos – a veces buenos, mayoritariamente malos -, una importante gama de conductas sexuales, y muchas otras características propias de los seres humanos. Esta es la existencia que debemos tratar de demostrar los antropólogos, la existencia en el pensamiento, en las ideas, en los actos y prácticas cotidianas, evitando caer en conclusiones de tinte teológico, donde estaríamos hablando de una cuestión por excelencia dogmática.

b) Su “persona” se halla presente en las más importantes obras de la literatura universal. Es el “inspirador” de los intelectuales y los románticos. Dostoievski, en los hermanos Karamazov, Bulgákov, en “El maestro y Margarita”; Petrus Borel en sus “Cuentos inmorales”; Edgar Alan Poe y sus infinitos abismos, como en “El Imperio de lo Perverso”, que influyera de manera notable en la poesía de Baudelaire; las “Leyendas” de tinte necrófilo de Gustavo Adolfo Bécquer; el Mefistófeles de Goethe en el inmortal “Fausto”; el “Paraíso” de Milton; el “Don Juan” de Zorrilla basado en la historia del legendario Conde de Villamediana, poeta y seductor como pocos; el íntimo amigo de Oscar Wilde y de Florencia Nightingale, Asmodeo el destructor; nuestros telúricos Juan sin Ropa, enemigo acérrimo del gaucho Vega y Mandinga el tentador burlado por Miseria; no nos alcanzarían las páginas para reseñar la cantidad de obras en las que nuestro personaje ocupa un sitial preeminente. Podría esto demostrar a que a través de los siglos y a lo largo y a lo ancho del globo cientos de intelectuales y aventureros se han sentido, al igual que nosotros, seducidos por la figura maligna por naturales? Quizá si, quizá no, sin embargo no deja de ser llamativa la cantidad de apariciones del Diablo en la literatura universal.  

c) El Diablo parece retornar con más fuerzas a fin de milenio, y sin duda se convierte en un hecho de neto corte comercial. Los más poderosos personajes del cine se enfrentan al anticristo o Lucifer en encarnizadas batallas en los días finales del siglo; decenas de programas de televisión convocan a astrólogos, videntes, parapsicólogos, curas “acuarianos”, pastores escatológicos para tratar de explicar al mundo como será la próxima centuria; ni que decir de las publicaciones en distintos diarios y revistas; Cientos de páginas en la Red hablan sobre el diablo, el satanismo, sus personajes, sus cultos. El Diablo y el Hombre en una sociedad perenne.

d) En los análisis realizados con anterioridad al trabajo de campo - cuestión está que fortaleció aún más el hecho de tomar este tema - pudimos notar que la inmensa mayoría de los creyentes se aferran más a los mitos, a las cuestiones de mayor tinte imaginario - llámense fin de los tiempos, Armagedon, reinado de Satán, etc. - (Si fuese un trabajo de sociología bien podríamos señalar que de un total de 60 cristianos practicantes entrevistados un 60 % declara que la parte de la Biblia que con mayor asiduidad lee es el Apocalipsis, dado que ahí se encuentran las “herramientas para combatir al demonio” (Reg. #3; año 1998)

e) Ni en el seno mismo de la Iglesia católica romana parecen ponerse de acuerdo. El catecismo de la misma hace referencia a la naturaleza del maligno, mientras reconocidos monjes jesuitas, como el P. González Quevedo, se cuestionan hasta cuando se va a continuar atemorizando a los creyentes con el tema de los demonios, el porque de tener al Diablo como una imposición dogmática. Pero, más allá de la postura que tomen, siguen escribiendo sobre él.

f)  El Diablo, ficción o no, nacido del vientre del zoroastrismo, adoptado por unos disidentes judíos – los esenios – y alimentado por el cristianismo se halla presente en los países más avanzados del mundo; en estos mismos países  se rechazan con dureza las prácticas espiritistas, las sectas, la parapsicología, el shamanismo, la brujería, las ciencias ocultas y muchas prácticas más. Países donde un epiléptico o una persona fuera de sí es considerado como un poseso. Países en los que importa más que una contrafigura religiosa se mantenga con vigencia, y no que los niños se mueran de hambre, que asesinos comulguen en el nombre del mismo Dios que alaban y adoran, que la injusticia y la corrupción sea un habito. ¿Qué es realmente más satánico y perverso? ¿Dónde está el mal en realidad? ¿Puede este personaje dar status a la aberración? 

    Nos sentimos por demás de alentados para continuar con nuestra investigación. Todavía quedan demasiadas cosas por decir sobre el tema; sólo hay que estar dispuestos a escuchar lo que expresan los verdaderos artífices de la historia: Los  entrevistados.

Capítulo III: el análisis

Representaciones del Mal. Cultos de pertenencia. Ejes de la investigación. Apreciaciones al tema. Las representaciones del Mal en las diferentes tradiciones religiosas

Análisis de los relatos de nuestros informantes
E

n el siguiente capítulo se analizarán las representaciones sobre el mal, sobre el Diablo y sobre las manifestaciones de estas dos categorías, partiendo del discurso de los informantes entrevistados, integrantes estos de distintas vertientes religiosas; se hará además referencia a los cultos o tradiciones religiosas a las que pertenecen.

    Antes de proceder con el análisis propiamente dicho creímos absolutamente necesario realizar una breve reseña, a manera de introducción, de los cultos o movimientos a los que ellos, nuestros informantes, pertenecen para poder así tener una visión más clara sobre las opiniones y apreciaciones vertidas.

Los cultos de pertenencia de los entrevistados

· Iglesia Católica Apostólica Liberal: funciona en la Argentina desde 1925, fecha esta en que fue ordenado en Holanda el primer sacerdote argentino( de dicha Iglesia. Su inscripción en el Ministerio de Cultos fue realizada en el año 1953. Se consideran católicos por el carácter ecuménico de sus prácticas y creencias; conservan la tradicional forma sacramental de culto con su majestuoso ritual - como la Iglesia Romana - y consideran a la Eucaristía como el acto central; apostólicos porque consideran, como toda Iglesia Católica, la sucesión Episcopal o Apostólica( como un principio de fe; y liberales porque “aspiran a combinar la tradicional forma sacramental con la libertad intelectual más amplia y el respeto por la conciencia individual en la interpretación de sus creencias”... afirman conceder a sus miembros el más libre uso del pensamiento científico y filosófico. No son de tinte conversionalista ni exclusivista, dado que cualquier actor social, de cualquier religión puede practicarla sin necesidad de abandonar su Iglesia  o creencias en particular. Nuestro entrevistado de esta iglesia fue el Padre Jorge de la Iglesia San Francisco de Asís, en la zona sur de nuestra ciudad. 

· Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días: este grupo religiosos de origen norteamericano nace a comienzos del siglo XIX, en un clima de efervescencia religiosa milenarista; Bautistas y Metodistas se disputaban la hegemonía religiosa del momento. En este contexto el joven Joseph Smith, tras una serie de subyugantes apariciones, funda por los ´30 la I. J. S. U. D. Esta Iglesia esta basada en una serie de carismas pentecostales y en profecías sobre la “tercera” venida de Jesús a la Tierra(. Poseen un libro sagrado por demás de particular “El Libro de Mormón”, por lo que se constituyen - al igual que los Adventistas del séptimo día - en uno de los escasos grupos cristianos que anteponen otro texto sagrado a la Biblia. Para muchos investigadores del fenómeno de las sectas y los nuevos movimientos religiosos( su perspectiva espiritual es de carácter antihistórica(, es decir que se basan en sucesos o acontecimientos que no cuentan con validez histórica fehaciente o por lo menos poco probable, y hasta en algún punto, según nuestra modesta mirada, etnocéntrica; y no lo decimos prejuiciosamente sino porque, más allá que moderen actualmente sus apreciaciones, en sus propios escritos afirman que los indios americanos son parte de aquellos judíos que poblaron nuestro continente y que por no seguir las órdenes de Dios son condenados con el oscurecimiento de la piel; los negros, por su parte, son descendientes de los que se mostraron neutrales ante la rebelión de Lucifer contra el Creador, por eso son condenados hasta que se arrepientan el día del juicio a llevar esa tez absolutamente opaca; el siguiente párrafo aparece en una de sus publicaciones más corrientes: "afirmamos la superioridad de la raza y de la piel blanca. Los indios y mestizos son así por su maldad y pecado... cuando se conviertan, Dios les devolverá la blancura primitiva y serán rubios... los negros arrastran en la piel la maldición de Caín que quedó negro después de su pecado" afirman en el Journal Of Discourses(. Son absolutamente conversionalistas, dedicando, para este fin, gran parte de su  tiempo al proselitismo religioso doctrinario. Nuestros informantes para abordar el discurso acerca del mal de los mormones fueron dos Elders que concurren a la Iglesia ubicada en calle Bv. Oroño entre Galvez y Rueda.

· Escuela Científica Basilio: el gran movilizador de las corrientes espíritas fue el francés Allan Kardec allá por mediados del S XIX(. Las Escuelas Científicas aparecen tempranamente en nuestro país en el año 1917 (1° de noviembre), fundadas por Blanca Aubreton y su mano derecha Basilio Portal; están incorporados al Registro Nacional de Culto como una entidad religiosa primero con el Nº 209 y luego con el N° 658. Tienen el N° de persona jurídica 11.680. Creen en la reencarnación, pregonan el desarrollo de la ciencia espiritual y le dan gran importancia al poder de la oración, especialmente al Padrenuestro, por medio de la cual se invoca a Dios para que atraiga al creyente los buenos espíritus y aleje a los del error. Los espiritistas no creen en la divinidad de Jesucristo pero lo consideran como el espíritu más evolucionado de la historia, lo denominan “El Maestro, el enviado de Dios”. Los miembros de la Escuela Científica sostienen que los seres humanos “tienen un cuerpo y un espíritu, este último no muere se encarna, y desencarna (en el momento en que muere el cuerpo); cuando estos espíritus encarnados  dejan la existencia material, ingresan en el espacio espiritual”... (Iglesias; 2002: 9) También pregonan que la condenación eterna no existe y que la salvación es para todos, no para un grupo de elegidos. No revisten desde ningún punto de vista de carácter conversionalista y tampoco practican el proselitismo religioso. Colaboró con nuestra investigación la Sra. Haydé, Directora de Escuela Científica “Jesús de Nazareth” de la zona sur de nuestra ciudad (O. Lagos al 3200)

· Iglesia Católica Apostólica Romana: Como es sabido, los primeros católicos llegaron a nuestro continente acompañando a los conquistadores, con el fin de propagar la fe en el Cristo sin importar el costo. En nuestro país es religión mayoritaria y se reconoce como bautizado más del 80 % de la población. Para esta investigación contamos con el aporte de los Padres Alberto, párroco de la Iglesia “María Madre de Dios” - ubicada en Paraguay y Amenabar -, y Tomás, capellán de la Escuela “San Patricio”(.

· Judaísmo: es la más antigua de las religiones monoteístas aún existentes en el mundo. Los judíos suponen tener un importante papel como  pueblo elegido por Dios para transmitir su mensaje por todo el mundo. En la actualidad existen dos grandes vertientes dentro del judaísmo: los sefardíes y los ashkenazis (con la que trabajamos nosotros). Esta vertiente está conformada en nuestro país casi en su totalidad por familias llegadas del continente europeo - en especial de Alemania, Austria, Francia y Polonia -.  Entrevistamos, en este caso, al Rabino Mario, de la Sinagoga de la Calle Paraguay 1157. 

· Iglesia Evangélica Misionera Argentina: aunque afirmen ser una conjunción de culturas religiosas cristianas, esta iglesia podría encuadrarse por las formas de culto y por sus sistemas de creencias dentro del grupo de denominaciones pentecostales; esta iglesia tiene ya más de 20 años en nuestra ciudad y es en esta ciudad donde fue fundada por el Pastor José María Silvestri, quien en el año 1984 fue gestando lo que es hoy esta Iglesia, “que en sus comienzos (solo era) un reducido grupo de hermanos apasionados por el Evangelio, se reunía en un living de una casa de familia... La visión iba tomando forma bajo la sagrada voluntad del Señor, quien les hablaba claramente con textos bíblicos que son las bases fundamentales de esta Iglesia: Juan 15, Efesios 4 y Apocalipsis 3 de 7 al 13, los que se refieren al "muchos frutos", a la "unidad en el crecimiento" y a "la puerta abierta" a las misiones... Pasando el tiempo aquel pequeño número de creyentes que tomó el desafío (actualmente líderes de la congregación) se fue multiplicando y hoy son miles los añadidos llamados a crecer y producir mucho fruto”... (Relato que aparece en la Pag. Web de la I.E.M.A.) En aquel 22 de Julio del 84  surgió la Iglesia Evangélica Misionera Argentina, la que conforme iba creciendo y “por guía de Dios” tuvo distintos lugares de reunión hasta llegar al actual de Boulevard Oroño 2647, sede del templo central. Con programas radiales y televisivos, con radiodifusoras y canales propios(, las iglesias pentecostales rápidamente lograr penetrar en la vida íntima de los ciudadanos: “a la larga el espectador puede llegar a ver al predicador como a un amigo, un consejero, como alguien que lo conforta”... “tienden a atraer al segmento más pobre y menos educado de la sociedad; estas son las personas susceptibles a caer en problemas que expresan un sentido de incapacidad para enfrentarse a ellos”... (Light, Keller, Calhoun; 1997). El pentecostalismo es considerado como el segundo movimiento religioso con más fieles en América Latina, justo detrás de la Iglesia Católica, con un acelerado y continuo aumento  de practicantes en cualesquiera de sus denominaciones. El grupo en cuestión dice realizar una exégesis literal de las escrituras bíblicas y afirman creer que la autoridad suprema reside en el libro sagrado y en la experiencia pura de Dios. Nuestra informante clave fue la Sra. Susana, Maestra de Estudios Bíblicos de la Iglesia Evangélica Misionera. Posee Personería Jurídica Nro.437 y está inscripta en el Fichero de Culto Nro.1760, con Oficina central en  Bv. Oroño 2647

Los ejes de investigación

    Para el análisis de las entrevistas, como anteriormente hacíamos mención, decidimos plantear tres ejes ordenadores que estructuran el análisis en torno a las distintas representaciones del mal, sin embargo, antes de abocarnos al mismo quisiéramos hacer mención de las siguientes cuestiones:

1. - en algunos casos pudimos encontrar “amigos entre los informantes y entre los informantes, amigos”, pero en todos los casos jugó a nuestro el desarrollo armónico y ameno del trabajo, amén de la buena disposición de los mismos;

2. - partimos de la condición sin equanom de que los verdaderos protagonistas de toda nuestra investigación eran los actores sociales que nos prestan su voz y sus ideas;

3. - no planteamos los ejes ordenadores como ejes “apagados” y estancos, sino que lo hacemos para hacer más presta y ágil la tarea de interpretar el por qué de tales o cuales manifestaciones o visiones temores. Jamás intentamos apartarnos del paradigma hermeneútico;

4. – como  suponíamos en el preámbulo del trabajo del trabajo de campo, fueron muchos los interrogantes que nos quedaron abiertos;

5. - descubriremos que los 3 ejes ordenadores elegidos son mucho más complejos de lo que conjeturábamos. Las divisiones que planteábamos se interrelacionaban constantemente, no tenían carácter de estructura vallada.

Estos han sido los ejes seleccionados:

· Visión de “Mal”, en cualquier manifestación o representación, sea tanto como concepto ontológico, filosófico como usual. Nos interesa saber como consideran los actores sociales al Mal: si es producto de los hombres, de un agente externo, si existe por fuera de cualquier personaje o naturaleza, etc. 
· Visión de “Diablo”, donde enfocaremos la atención en las respectivas elucidaciones que hacen nuestros entrevistados sobre la posible existencia o no del personaje en cuestión, o si bien pueden reemplazarlo por alguna figura de índole semejante.

· Manifestaciones del Diablo/Mal. Aquí analizaremos como los mismos actores se refieren a los posibles fenómenos, representaciones o incidencias - con sus respectivas secuelas - que puede tener según su consideración la acción manifiesta o encubierta del Diablo o el Mal  en sus vidas cotidianas - tanto en el aspecto individual como en el de relación con sus pares -.  

El Mal

    Así como al hablar de Diablo nos encontramos con las más diversas posturas, sucede lo mismo cuando se postulan las apreciaciones sobre el Mal. 

    Los católicos romanos filosóficamente se apoyan en la idea de que el mal en sí no tiene existencia y que en lo que en realidad la tiene es la negación del bien, como afirma el padre Alberto: “el mal desde el punto de vista filosófico no existe. Lo único que existe es el bien... el mal sería la negación del bien... siempre se necesita de un bien para hacer de él un mal... lo malo es la acción... no voy a ir a robar una víbora para que me pique”...        

    Religiosamente sostienen la tesitura de que el mal es la resultante del pecado, entendido este como un acto de desobediencia a Dios como también señala Alberto “desde el punto de vista religioso es producto del pecado, de la desobediencia entendida como falta de amor a Dios”.... Sin embargo, dejan ambos sacerdotes bien en claro que el comete el pecado, la falta, o como se quiera llamar, es el hombre; Satanás no introdujo ningún mal en el mundo: “el mal no es producto de Satanás, es producto mío, del hombre”... (Alberto)

“Yo pienso que los hombres somos los que llevamos muchas cosas del mal, algunos con buena voluntad; que haya gente malvada como tal”... (Tomás)
    Uno de los sacerdotes, Alberto, hasta se toma tiempo para dejar marcada la diferencia de la iglesia católica con otras sectas que ante cualquier error o equivocación meramente humana ven la influencia del Diablo: “si siempre que pasa una cosa mala le echamos la culpa al Diablo caeríamos en el boludismo de muchas sectas, uy si mato un pobre tipo, si me c... una pendeja o si me tiro un pedo fue culpa del Diablo. Siempre el pelotudo soy yo”... 

     Y acá tenemos el claro ejemplo de los evangélicos, que sí aseguran que el mal fue insertado en el mundo por el “maligno”, que sin su intervención el pecado no hubiese sido posible, como dice Susana “es el Diablo el que convence al hombre a cometer pecados, por lo que el mal viene de él...  Jesús pagó muriendo en la cruz por los pecados de Eva, quien fue tentada por el Demonio en el Jardín del Edén”... También arriesga afirmar que “el mal reinará en el mundo cuando venga el reino del anticristo, de las tinieblas”...  
    Con idéntica posición encontramos a los miembros de la Iglesia de Jesucristo; “el Diablo es el creador del Mal” afirman, otorgándole de esta forma facultades creacionistas al enemigo de Dios: “todo lo que es malo en el mundo viene del Diablo... el es creador del Mal... el Diablo evita que se haga la voluntad y los buenos deseos de Dios”... 
    El judaísmo, como hermano mayor del catolicismo, prefiere definir el bien - basándose en los evangelios “(el Mal) es lo contrario al bien... amarás a tu prójimo como a ti mismo dicen los testamentos, significa que no le harás al otro lo que no te gusta que te hagan a vos... por ahí podemos entender el concepto del mal”... -, señala además el Rabino Mario que el mal siempre es la ausencia del primero; los malos actos son responsabilidad directa de los hombres: “las cosas que florecen son gracias al hombre y todo lo que  se mutila también” dice el rabino. Con respecto a la suerte que correrá cada uno en el final de los tiempos también coincide con el catolicismo, y a la vez se distancia de los evangélicos, al pensar que son las obras las que salvarán a los seres humanos  y no la fe en si misma “hay modificar lo malo para bien... el hombre sólo se salvará por sus actos”....
    Jorge, representando a los católicos liberales también cree que el mal es producto de los hombres, pero agrega el papel de la ignorancia de estos en los actos que cometen. Pero como afirma que el mal no viene del Diablo también señala que el bien no emana de Dios. El hombre es el que opta el camino a seguir, es el que hace uso de ese libre albedrío con el que llega al mundo: “lo que el hombre siembre es lo que recogerá: si es bueno recogerá buenos frutos, si es malo, ya sabe lo que cosechará... el mal viene de la ignorancia que a todos nos aqueja... el bien y el mal no vienen de Dios, desde nuestras primeras encarnaciones vamos puliendo nuestros defectos,... todos somos Dios desde que nacemos”... 

    Para la escuela Científica el mal no existe como tal, lo que si existe es el error voluntario o involuntario de los hombres. Creen, como los católicos liberales, en que las acciones equívocas son expiadas a través de continuas reencarnaciones a lo largo de los siglos(. En la Escuelita, dice Haydé, no se cree en la posesión demoníaca "sino que hablamos de incorporación de espíritus del error... las malas acciones son expiadas en continuas reencarnaciones... vos podés descubrir tu mediumnidad y de esta manera invocar a Dios para que te acerque los espíritus del bien y te enseñe a alejar los espíritus del mal”... 

    Nuevamente encontramos diferencias notorias entre las diferentes tradiciones. Mal ontológico e independiente de Dios, mal producto del libre albedrío de los hombres, mal como resultado de la ignorancia, mal introducido al mundo por el Demonio, mal que no es mal en sí sino que está más cercano al error, pero Mal al fin. Todos los grupos dan cuenta de que existen manifestaciones opuestas a lo que puede ser considerado como bueno. Algunas de estas manifestaciones aparecerán en el siguiente punto.

El Diablo

    Para comenzar a profundizar en las ideas vertidas por parte de los entrevistados acerca de esta figura tenemos que ver en primera instancia que ésta está asociada a la visión que planteamos en el comienzo de la investigación: el Diablo aparecería como figura opuesta por antonomasia a la del Dios único.      

    Hemos podido localizar esta idea en el discurso de los representantes de la Iglesia Católica Romana, en la Iglesia Evangélica y en la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Ni los Católicos Liberales ni los espiritistas consideran su existencia y es posible inferir que en el Judaísmo sólo posee un valor nominal.
    Nos afirma el Padre Alberto que el Diablo “Es algo revelado, aparece en la revelación (Apocalipsis),... como está planteado en la revelación es un ser... dentro de los seres espirituales estaría este Diablo... sería uno de los ángeles más altos que se reveló contra Dios. Estos ángeles tienen un conocimiento distinto al nuestro, un conocimiento directo de Dios”...“no es un Dios como en otras religiones: es un ser creado, en pugna entre Dios y los hombres” ; por su parte el Padre Tomás señala que él personalmente cree en la existencia del demonio: “Yo creo, y es así, haciendo la escala desde un punto de vista filosófico, no teológico, seguramente exista el Diablo, filosóficamente hablando, no teológica porque teológicamente no hay duda... es posible que exista un ser intermediario mucho más poderoso que nosotros, porque es espíritu sólo, por lo que podría hacernos cualquier cosa, pero está sometido a Dios” ...
    En determinado momento de la entrevista, el mismo Tomás, se anima a arriesgar una posible postura por parte del Rabino: “Creo que si consultás a un rabino también te lo va a remarcar. Tanto en el antiguo como en el nuevo testamento aparece la figura del Diablo, del mal personificado en su figura”..., cuestión que sin saber refutaría el Rabino Mario señalando que: “se menciona en la Biblia a Satán, pero esa concepción del Diablo en el judaísmo no existe. Satán no es una imagen diabólica... desde el judaísmo utilizar constantemente la figura del Diablo como personaje sería una muy mala utilización” (judía)...  
    Dentro del judaísmo no pudimos observar ninguna idea rotunda de visión de Diablo en el discurso del rabino; si señala que en la Biblia es mencionado un ángel que se rebeló a Dios  (Lucifer), pero no es considerado como una figura de corte “diabólico” - cosa que consideraría en su religión como una muy mala utilización -. Tampoco cree en la existencia de algo o alguien, como el “Anticristo” cristiano - valga la redundancia -, que sea la antítesis de Dios. En el judaísmo la figura de Dios es tan absoluta que es imposible pensar en un oponente a él; “Dios es el Altísimo, el Potentísimo, el Eterno, el Santo... aquel ante quien toda creatura no puede permanecer sin pavor, pues el peso de su gloria aplastaría la creación... es el que hace existir” (Joannes; 1982)

    Nos confirma el rabino que “no existe una figura como la del anticristo o el demonio como en los católicos. Dentro de nuestras fuentes no podés encontrar algo que esté totalmente opuesto o que sea la antítesis de Dios”...

    Siguiendo con las afirmaciones de los sacerdotes católicos observamos que En el artículo 395 del Catecismo de la Iglesia Católica lo siguiente: “Satán no es más que una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura.. y aunque su acción cause grandes daños - de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física - en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina providencia... el que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio”... 

    Esto implica nada más y nada menos que para el Catolicismo la existencia del Diablo tiene un estatuto de realidad innegable.
    Por su parte, los “Mormones”, como grupo sectario( de tintes milenaristas, basándose literalmente en los escritos apocalípticos, están confiados que cuando acontezca el fin de los tiempos el Señor destruirá al que en los albores de la existencia fue el más grandioso de sus ángeles Lucifer - Satanás y a su obra y que a partir de esta catástrofe la  tierra morirá pero será vivificada nuevamente; en una parte de la entrevista los informantes afirman que como  “dicen los textos sagrados  “Satanás y sus demonios reinarán en este mundo antes de la venida final de Jesucristo... este lo vencerá y lo encadenará por más de mil años, así lo dice el Apocalipsis”... 

    En ningún momento ponen en duda la existencia del Adversario, al que le adjudican, entre otras cuestiones, tareas propias de los hombres, como por ejemplo la creación y fundación de su propia Iglesia, el reinado en la Tierra,  es más, el fue quien creó el Mal entre los hombres: “todo lo que es malo en el mundo viene del Diablo... el es creador del Mal... hay que tener cuidado de no seguir sus órdenes o tentaciones, porque el que no sigue a Dios sigue al Diablo, porque le hace caso a los malos espíritus.... Amplían también señalando características físicas del Diablo caracterizándolo como “grande y repugnante”, pero más allá de esto es considerado como parte esencial del “plan divino” de la creación, admitiendo aparte que goza de una determinada jerarquía: “El demonio es también un hijo espiritual de Dios y tuvo hace mucho tiempo una autoridad muy grande entre las creaciones del padre... un día se reveló contra la autoridad de su padre junto a otros espíritus rebeldes... Dios los expulsó de los cielos y les negó la posibilidad de poseer un cuerpo terrenal como el nuestro... la tarea del Diablo es tentar a los hombres para que los sigan en su eterna condena y desobedezcan a la voz de Dios”... 

    Este hijo espiritual es, a partir de su desobediencia, según el relato de los jóvenes Elders (indicando que son palabras indudables dado que están en libro del Mormón) “el principal anticristo es Lucifer... Lucifer era un gran y poderoso ángel hasta que cayó y se convirtió en Satanás... Satanás es el que tienta a los hombres para que pequen contra Dios”

    Los evangélicos reconocen sin duda alguna la existencia del Diablo y ven a él como el enemigo acérrimo de Dios, o por lo menos eso deja entender el relato de Susana: “claro que existe. Es un gran ángel que quiso ser similar o mejor que Dios y que sin dudas hubiese querido ser hombre... Dios lo venció por la resurrección de su hijo Jesucristo, es decir cuando se hizo hombre” 

    Como entre los católicos la existencia del diablo pasa a ser vista como cuasi obligatoria (dogma) para todo creyente: “el que no cree en el Diablo no cree ni obedece  la palabra de Dios, se manifiesta en rebeldía” 
    En los seminarios de Estudios Bíblicos “Todos los estudiantes de la Biblia deben estar de acuerdo con que el diablo tiene las siguientes características(: 

1.
Se opone a Dios 

2.
Es muy poderoso y se manifiesta en muchas formas. 

3.
Afecta la personalidad misma de todo hombre y mujer y ha causado estragos a través de toda la creación. 

4.
Unicamente Cristo pudo vencerlo. 

5.
La muerte de Cristo fue esencial para esta victoria. 

6.
Finalmente, el diablo será destruido por completo”...
    Evidentemente es el Diablo la personificación absoluta del enemigo del Dios supremo, más allá de que se sitúe un escalón más debajo de él, dado que de cualquier forma será vencido en el final. También aparece en la I.E.M.A. la figura del anticristo como destructor del universo - que se mostrará desde dentro de las mismas Iglesias - pero que aún no ha llegado; en palabras de Susana vemos que  “el Anticristo aún no se ha manifestado en el mundo. Pero sus primeras manifestaciones se van dando dentro de las mismas iglesias, de todas. Pero el que quiere destruir al mundo aún no ha venido, como dicen las profecías. Igualmente el pueblo de Dios será salvado antes de estos acontecimientos” 

    Notamos, como primera observación general, que coinciden estos tres grupos religiosos, evangélicos, católicos y mormones, en considerarlo, como lo afirmarían sus respectivas escrituras, un ángel caído, que se revela a su creador; también coinciden al afirmar en que la causa de su rebeldía procedía de un intrínseco deseo de ser como el Padre - o aún superarlo -, por esa causa fue separado, expulsado del Reino, y es desde ese momento en que se convierte en el antagonista primordial de Dios. 

    El representante de los Católicos Liberales, Padre Jorge, afirma la no existencia del Diablo: “no existe como entidad, como no existe la noche. Existe la falta de luz, pero si vamos a llamar Diablo a la parte más mala del hombre, bueno... el Diablo sirve como chivo expiatorio para descargar en otro nuestros errores”..., no obstante manifiesta creer en la existencia de entidades malignas que pueden ser atraídas del “mundo oculto”(; por otra parte en la entrevista señala el sacerdote que los hombres pueden llegar a ser  el Diablo o el Anticristo según el cariz de sus actos: “el Diablo, el Anticristo son payasadas que  no existen... existen seres con muchas cosas que aprehender... hay muchas cosas que destruyen el mundo, la ecología y son cosas causadas por el hombre, entonces la humanidad es un Anticristo”. Serán entonces esos seres o entidades los que pondrán a los hombres en aprietos en su vida cotidiana???
    Aparentemente, como los antiguos cristianos gnósticos, ponen la atención en la liberación del espíritu a partir de otras premisas que nada tienen que ver con un enemigo por antonomasia; es el propio hombre el que debe tratar de corregir los daños que causa, es por eso que ponen la atención en el conocimiento concreto y empírico, en la búsqueda de la verdad que haga libre a la humanidad.

    La representante de la escuela científica, Haydé, nos habla que allí son propensos a considerar la no existencia del mal encarnado en una figura determinada: “dentro de cada Escuela Científica no se cree en la posesión diabólica, dado que no creemos en el Diablo, sino que hablamos de la incorporación voluntaria o no de los espíritus del error... pero aún para incorporar espíritus del error hay que ser médium, tener capacidad Espírita... en la escuelita no estamos de acuerdo con el curanderismo, la brujería... hay que tener cuidado porque la conexión bien - error es permanente, se pasa de uno a otro con demasiada facilidad”...;  afirma que lo contrario al bien no es el mal sino el error y que  ambos están dentro nuestro y operan según actuemos en la vida, es decir que todo esta librado a la elección voluntaria de los hombres: “no podemos admitir la existencia del mal, ni la de ninguna persona que lo represente en este mundo, de ningún tipo ni forma. Lo contrario al bien no es el mal sino el error... ambos están dentro nuestro y operan según actuemos en la vida”
    No creen tampoco en la posesión diabólica, dado que no aceptan la existencia del Diablo, sin embargo se muestran de acuerdo con  la incorporación voluntaria, o no, de los espíritus del error, cuestión sólo posible si se posee capacidad Espírita - mediumnidad -.

    Ya poseemos una visión un tanto más esclarecedora del papel que juega el diablo en los grupos religiosos con los que trabajamos. Hemos visto en cuales juega un rol preponderante, en cuales tiene un valor , por así decirlo, nominal y en cuales directamente ni es tenido en cuenta.

    Como suponíamos al comienzo, en las tradiciones donde su figura se hace más fuerte es en la católica romana y en las derivadas de la reforma protestante, aunque no en todas es el mal por excelencia; creemos aquí puede incidir la cuestión de la salvación. Dentro de la Iglesia Evangélica Misionera se cree que los hombres sólo serán salvados por la fe; los católicos - al igual que los judíos - también por las obras. 

    Otra explicación que podría darse al fenómeno de la cuasi necesidad del diablo es la que nos ofrece la "Teoría del Destino" de Dumezil (1990) donde él, analizando los Dioses Indoeuropeos, encuentra que en los creyentes de las distintas religiones dualistas, como en cierta forma también se plantea en el problema de la Teodisea, existe una tendencia a adjudicar a un Dios del Mal o Anti-Dios todas las penurias y sufrimientos del mundo, además del pecado, por supuesto. Este proceso en las religiones politeístas no se manifiesta tan abiertamente por en las esferas teofánicas se da lo mismo que en el mundo de los hombres: los dioses sufren, tienen defectos físicos (son ciegos, cojos, mancos, feos, justos, etc.); como plantea el hermetismo lo que es arriba es abajo y lo que es abajo es arriba.  

    Es decir que para los evangélicos, por ejemplo, aunque las obras de los hombres sean manifiesta y expresamente malas - y muchas veces estas inducidas por el mismísimo Satanás, con solo tener fe, la gloria (paraíso) será alcanzada. No hay mérito en la búsqueda de la salvación. Nos decía Susana que "hasta Hitler podría haber salvado su alma si se arrepentía a la hora de la muerte de todos sus crímenes... sólo la fe en Dios nos salva"... 

    En el siguiente punto veremos como estos mismos actores enfocan la categoría mal, independientemente o no de la figura del Diablo.

Las Manifestaciones del Diablo / Mal. 

Del Infierno, Posesiones y otras cuestiones

    Bueno, ya sabemos quienes creen y quienes no en la existencia del Diablo; también sabemos que visión tienen del mal nuestros actores sociales entrevistados, ahora lo que nos resta es ver como esas visiones se articulan en la cotidianeidad de estos, en como en un día cualquiera de sus vidas afirman ellos que se pudo o se puede hacer presente el Mal o alguna de sus encarnaciones.

    A partir del relato de Susana conocemos que los evangélicos afirman que el Diablo puede apoderarse del cuerpo y el alma de una persona - posesión demoníaca - “el Diablo puede poseer el cuerpo y el alma de una persona pero Dios lo libera por medio de sus agentes, que son los ministros preparados para esa tarea”..., pero también creen que hay en el mundo acólitos de él actuando - o que han actuado - a plena luz del día. En esa categoría coloca nuestra informante a Hitler, a Menem y al mismísimo Pastor Giménez, al que tilda además de Anticristo en el sentido de falso profeta que actúa desde dentro de una iglesia en apariencia cristiana: “personajes que en mi opinión se asemejan a la idea de Diablo o que han actuado como representantes de él han sido Hitler, Cavallo y especialmente Menem; fijate que Menem está siempre donde está el poder, la droga, la lujuria, hasta se casa con una mujer hermosa que es mucho más joven que él... Menem es un Diablo”.... 

    Otra cuestión llamativa es la afirmación que hace acerca de que el Diablo ha ingresado en este mundo:

· enfermedades - SIDA, drogas, etc.

· conductas sexuales inapropiadas (en el discurso de ella) - lesbianismo, homosexualidad y 
· hasta conductas sociales marginadas como la prostitución. 
    “El Diablo puso en el mundo el SIDA, la droga, la prostitución, el alcohol, el lesbianismo, la homosexualidad... todos ellos consecuencia del pecado”... afirma absolutamente convencida.
    Es preciso señalar que la Iglesia Evangélica condena semejantes “atrocidades”, pero que esta misma institución que puede - según la informante - volver a estos “desviados” a la senda de la corrección a partir de la integración de los mismos a ella y al abandono de sus conductas erráticas. En este caso es la institución la que practicaría una suerte de exorcismo en este tipo de actores sociales.

    Otro tema que aparece recurrentemente es el de la posesión del cuerpo o del alma - o de ambos - por parte de espíritus diversos; en la Escuela Científica no se cree en la posesión diabólica como tal, pero si en la incorporación voluntaria o no de los espíritus del error que llevarían a las personas a cometer actos no lícitos: “dentro de cada Escuela Científica no se cree en la posesión diabólica sino que hablamos de la incorporación voluntaria o no de los espíritus del error... pero aún para incorporar espíritus del error hay que ser médium, tener capacidad Espírita... no existe un estado de condenación perpetua, porque es continuo el camino hacia la perfección... las malas acciones son purgadas en continuas reencarnaciones... creemos que la etapa máxima de la evolución se dará cuando podamos llegar a un estado en el que podamos vivir eternamente libres, independientes del cuerpo material, sólo con el astral”...
Desde la perspectiva que tiene el rabino del judaísmo no se percibe la posesión como un fenómeno específico dentro de su credo: “el concepto judaico no tiene la visualización de la posesión demoníaca o de ese tipo de cosas”..., sin embargo no descarta que pueden aparecer dentro del judaísmo personas o grupos que ante situaciones determinadas tengan visiones específicas como las del apoderamiento demoníaco: “obviamente pueden aparecer dentro del judaísmo personas o grupos que ante situaciones determinadas contemplen visiones específicas”...
    Pero es tajante y concluyente con su postura como judío: “no hay en el judaísmo visión de posesiones pero eso es cuestión de fe, de fe profunda”...

    Para Jorge, el sacerdote de la Iglesia Liberal, el exorcismo es una realidad, pero no es el  Diablo el que es expulsado del alma o del cuerpo de una persona, sino entidades de la obscuridad que puede tener dentro una persona que este pasando por un mal momento o que haya caído o tenga algún vicio nocivo: “el exorcismo existe pero no se le quita el Diablo del alma o del cuerpo a nadie, sino que se le quitan entidades que puede tener dentro una persona alcohólica o drogadicta. Sirve para aliviar al cuerpo físico de alguna entidad”..., agrega además que esta práctica “sirve para aliviar al cuerpo físico de alguna entidad”. 

    Queda descartada la posesión del alma. Sólo se puede tener poseído el espíritu.

    Dentro del catolicismo romano la cuestión se hace más intensa, como vemos en el relato del padre Alberto quien hace una detallada sinopsis del cuadro de las manifestaciones del Demonio, señalando que “la más grave es la posesión, antes están la opresión y la última es la influencia... La opresión es permanente y se da en el caso de muchos santos... La  posesión, supone que la persona pierde la libertad y eso solamente Dios lo puede permitir... en toda la historia de la Humanidad la Iglesia calcula que no han sido más que dos o tres... Igualmente la posesión fue por muy poco tiempo, es dificilísimo que pase porque Dios lo tiene que permitir... A mi no pueden juzgar por algo que hice sin conciencia. Si no hay libertad, no hay conciencia, por eso no deben haber más de 2 o 3 casos de posesión demoníaca. La posesión es alguien que maneja tu voluntad, tu libertad y tu inteligencia; no sos vos, es otro”...( 
    Uno de los problemas más difíciles que deben superar las religiones a las que Weber llama universales es el de la posible no omnipotencia divina y es por esto que se podría explicar el mal en el  mundo. Por ejemplo Alberto trata de resolverlo de la siguiente manera: “El demonio es un ser que existe porque Dios no puede desdecirse de lo que creó... El hombre es el único ser que puede relacionarse con Dios de igual a igual. Destruir (al Diablo) iría en contra de su lógica. Lo creó libre como para rechazarlo o como para quererlo. Para la revelación el Diablo es un ser creado, de los mejores, pero que lo mandó a la mierda a Dios. Pero esa libertad que Dios le dio no permite que vaya más allá de sus fuerzas”...

    Los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, por su parte, no contemplan - o por lo menos no hacen mención - la posesión demoníaca pero si  entienden que el demonio se vale de hombres para llevar a cabo determinadas acciones, estos hombres muchas veces pactan voluntariamente con el Diablo. Señaló uno de los Elder informantes que “la tarea del Diablo es tentar a los hombres para que los sigan en su eterna condena y desobedezcan a la voz de Dios... hay hombres que influenciados por el Diablo se unen bajo juramentos para llevar adelante malas acciones... dentro de la iglesia lo llamamos combinaciones secretas o pactos secretos... el que hizo el primer pacto con el Diablo fue Caín... (El Diablo) tiene un gran número de colaboradores para hacer el mal”... 

    También cabe señalar el carácter mesiánico - milenarista presente en el discurso de los mormones: “dicen los textos sagrados que Satanás y sus demonios reinarán en este mundo antes de la venida final de Jesucristo... este lo vencerá y lo encadenará por más de mil años, así lo dice el Apocalipsis”...

      Aventurándonos a las próximas conclusiones podríamos bien preguntarnos... Existe el Diablo en el discurso de todos los entrevistados? No, es evidente. El mal tiene lugar en los mismos? Salvando el caso de los espiritistas que hablan del error, el concepto de Mal sí se encuentra presente en todos los cultos. El Mal es producto del Diablo? Acá es más difícil de precisar.

    En primera instancia debemos determinar que el Diablo en sí cobra vital poderío en el Catolicismo Romano y en el Evangelismo; en si es una figura netamente cristiana. Es en estos dos grupos donde parece moverse con mayor amplitud y donde su accionar se hace manifiesto; es más su existencia en el Catolicismo es dogma de fe: “Quien diga que el diablo no existe no está ya en la fe... toda la Historia humana está atravesada por una tremenda lucha contra las tinieblas... La Iglesia es consciente de la acción del Maligno, que trata de desanimarnos y de sembrar la confusión. En este marco encuentran su puesto los exorcismos, expresión importante, pero no la única, de la lucha contra el Maligno.”... declaró recientemente el Cardenal Jorge Arturo Medina Estévez en la página principal del Periódico Electrónico de Vaticano.  

    El Mal para el Catolicismo tiene siempre un elemento de explicación; Juan Pablo II en recientes publicaciones del Vaticano afirmó que “En la oración del Padrenuestro es explícita la referencia al mal. Éste es provocado por el mundo por aquel ser espiritual llamado por la revelación bíblica Diablo o Satanás, que se ha puesto deliberadamente contra Dios... La maldad humana constituida por el Demonio, o suscitada por su influjo, se presenta incluso en nuestros días, en forma atrayente, seduciendo las mentes y los corazones hasta hacer perder el sentido mismo del mal y del pecado... Éste está ciertamente ligado a la libertad del hombre pero en su mismo peso humano obran factores por razón de los cuales el pecado se sitúa más allá de lo humano, en aquella zona límite donde la conciencia, la voluntad y la sensibilidad del hombre están en contacto con las obscuras fuerzas... Por desgracia los seres humanos se pueden convertir en protagonistas de la perversidad... convertirse en una generación maligna y perversa».”... (Zenit, Vaticano; 18 de Agosto de 1999)

    La existencia concretizada, dogmatizada y personificada del Diablo como un actor más del drama humano es evidente dentro del Catolicismo. Influye, instiga, pervierte, incide en la vida cotidiana de cada uno de los seres humanos - bautizados o no -. Menciona Weber que “por lo general con la racionalización de la practica religiosa y la vida en general se produce la "formación del panteón", esto es, la especialización de las figuras religiosas y la dotación de atributos y competencias”( y eso es lo que sucede con el Demonio en el discurso de los informantes católicos: es él un personaje que posee atributos y caracteres particulares, tiene un campo de acción y un reino propio del que es amo y señor: el Infierno...

    En lo que respecta al Mal ontológico hay diferencias notorias entre todos los grupos entrevistados, más que nada en las proporciones del alcance y origen de este; por un lado tenemos a los que lo consideran un producto netamente humano y otros que le otorgan una naturaleza cuasi divina. El demonio, para los cristianos, es un poder, o “él” poder, del mal que actúa en este mundo, tentando al hombre y manifestándose de diversas formas. Este poder deviene de un ser personal, pero no creado por Dios para el mal, sino que se hizo tal por propia elección. 

    La Biblia - libro que comparten los judeocristianos - en sí no explica el origen de este ser, como tampoco explica el origen del mal en el mundo. El demonio aparece como una criatura bajo el dominio total de Dios. Ejerce una función hostil, la de manipular a las personas para desviarlas hacia el mal, hacia el pecado. 

    El cristianismo, aunque muchos de sus líderes se opongan a la idea, es una religión dualista(: el Diablo tiene espectaculares poderes que se oponen a los mismísimos poderes de Jesús, pero sus poderes están siempre limitados a los designios de Dios. La batalla escatológica entre el bien y el mal se libra cotidianamente en el alma de los hombres;  bien y  mal coexisten en nosotros  dentro del universo. Pero una lectura cristiana del problema nos reflejaría que en el fondo  el hombre es bueno pero hay un mal, un demonio que puede tentarlo.

    Por su parte, el judaísmo rechaza el dualismo ontológico y explica el mal como resultado del estado imperfecto de la creación del mundo o del uso inadecuado del libre albedrío, y no como resultado de las elucubraciones de un enemigo cósmico del Dios Único. Evidentemente el judaísmo también rechaza la personificación de las fuerzas del mal y prefiere hablar del Diablo o del demonio como de una representación de la tendencia del mal en la humanidad. Como señala la Dra. Pagels en su obra “Satán”: “de acuerdo a la enseñanza rabínica, habitan en el ser humano dos espíritus antagónicos: uno es la tendencia hacia el bien y el otro la tendencia hacia el mal”... (Pagels; 1995)

    En los grupos religiosos no provenientes de la tradición judeocristiana la visión cambia considerablemente. Los Católicos liberales muestran un absoluto rechazo a la figura del Diablo, señalando que sólo podría denominarse de esa manera a la parte más mala del hombre. Como todo grupo de tendencia gnóstica prefieren determinar el origen del bien y el mal en libre albedrío de los hombres - cuestión más cercana al judaísmo -; son estos los que cosechan lo que siembran. Bajo la conceptualización de los espiritistas es inapropiado hablar de mal y mucho menos aún de Diablo. Todo se resuelve en la elección del espíritu humano por el bien o por el error, y depende del grado de conocimientos mediumnicos para atraer al mundo de la materia espíritus del bien o del error...

    El mal y el Diablo, por lo visto, no son la misma cosa y no siempre están conectados, más allá que las acciones del segundo sean siempre consideradas malas. Las representaciones del Mal sí están visibles - si no es mal es error - en todos los cultos con los que trabajamos. El mal existe y es concreto. No así el Diablo, y no queremos caer en teologicismos, pero hemos comprobado que no en todos los cultos en los que hemos realizado entrevistas el Diablo es un personaje de existencia precisa. 

Opiniones con respecto a la temática

         Existen nociones muy sofisticadas del bien y del mal en la tradición judeocristiana y también existen tradiciones folklóricas acerca de los demonios.  

         Resulta interesante comprobar que una tradición manifiestamente folklórico - religiosa del satanismo está viva y disfruta de una inmejorable salud en la cultura popular.

         Es común tomar a una persona como el Diablo, hacer una personificación de éste, y aplicarla a otras personas; es aquí ahí donde se concretiza y a menudo es asignada a grupos particulares de la sociedad.

         Algunos grupos postulan que la malignidad es simple y sencillamente la ausencia de bien. 

         Otros afirman que el mal - en diversas manifestaciones - está presente en el mundo para probarnos y tentarnos; para fortalecer nuestro temple y dar mayor solidez a nuestras aptitudes. 

         Los más "radicalizados" ven en ese adversario pérfido, al que llaman Diablo, una potencia de rasgos poderosos. Es el Mal hecho carne, incansable, liderando una horda de demonios dispuestos a sembrar desgracias en todo el orbe. Es un poder cósmico - junto con Dios y los ángeles -, y su probable triunfo final es algo que no puede ni debe subestimarse. 

         Los Católicos Romanos, evitando caer en cualquier tipo de maniqueísmo, reafirman que Dios, y ningún otro ser cosmogónico, es quien ha creado al Diablo - de ahí que no estemos ante dos principios iguales (dualismo), hecho que convertiría a  Dios en un ser no todopoderoso -; pero al mismo tiempo no atribuyen al buen Dios la creación del Mal como tal - cuestión que sería considerada como sacrílega - por lo que es necesario que el Diablo deba su maldad  a sí mismo y a su propia opción por el mal.

         Los Católicos liberales constituyen - junto a los espiritistas - el más complejo de los grupos religiosos analizados por la enormidad de sincretismos que componen sus corpus de creencias. No hay presencia de diablo, pero si hay exorcismos; no existe el mal, pero si el error; el bien y el mal son producto del hombre, sin embargo hay entidades maléficas que tienden a desviar hacia el segundo la conducta de los mismos. Como un grupo más de los que pertenecen a la sociedad Teosófica toman una postura que - al decir de Maestri - reduce lo que en otros grupos es llamado el maligno a la manifestación de las influencias maléficas de lo astral. No existiría ese tal “Diablo”, según esta última opinión, sino un aura dañina para los hombres, compuesta por “los fantasmas de los recientemente fallecidos; los restos proteicos subsiguientes a esa etapa, en la que el fantasma desea sobre todas las cosas volver a encarnar y necesita de la materia vital de un ser humano para conseguirlo; los llamados "cuerpos fluídicos" de los animales (una suerte de alma inferior que le conceden a los irracionales); las proyecciones psicológicas (deseos, pensamientos, odios) de las personas; las tensiones psíquicas de los locos, videntes, mediums y demás seres especiales que se conectarían con el plano astral”... (Cousté; 1991) Todo esto, sin ser oportunamente el Diablo - personaje cuya existencia no es aceptada por la mayoría de los esotéricos y metafísicos -, constituiría un género de aura “diabólica” sobre las vidas y obras de los hombres y sería, en gran parte, éste el Mal que les interrumpe el camino a una vía honesta.

         Las iglesias pentecostales han auspiciado una profusa creencia en la existencia del Diablo, de la posesión y del uso de ritos simbólico - religiosos como el exorcismo para eliminarla.

    Ahora que despedimos el siglo XX podemos analizar que el Diablo no es una reliquia en el imaginario religioso de los distintos actores sociales que desean explicarse la naturaleza del mal, y que es más: continúa vigentemente instalado en los escenarios de la actividad de los actores sociales de los grupos religiosos mayoritarios en nuestra sociedad como lo son católicos y evangélicos.

    A partir del relato de los respectivos actores sociales, que han sido portavoces de los cultos que lideran y bien podrían - seguramente - no representar la opinión de todos los fieles a los que representan, podemos dar cuenta que el concepto de mal  posee un carácter dinámico, es decir: ha variado y lo continúa haciendo según las épocas, localizaciones geográficas, tradiciones religioso - culturales y estratos sociales. En ese devenir de los tiempos los actores sociales han ido elaborando, para dotar de significado a determinadas conductas y comportamientos sociales, distintas redes de valores éticos y morales propiciamente respaldados por actos simbólicos - mitos, ritos, creencias religiosas y demás fenómenos místico-mágicos - que terminaron convirtiéndose en valores socialmente aceptados (el hecho de no matar o no robar, sólo por dar un ejemplo, traspasa la barrera de la índole religiosa para ingresar a la esfera de lo público).  

    Si trabajásemos dentro de un marco teórico propio de la filosofía o de la teología podríamos preguntarnos a esta altura de la investigación si es el mal una cuestión abstracta o es una entidad por demás de particular, o bien si existe el mal o sólo es una categoría de índole nominal mediante la cual los actores sociales identifican a todo aquello que los decepciona, que no es de su agrado, que los apesadumbra, que le causa temor y muchos sentimientos subestimados más, pero al desenvolvernos en el campo de la antropología interpretativa debemos tener en claro que todo existe desde el momento en que alguien crea en determinada cuestión. 
    En los grupos con los que trabajamos la idea de mal, podríamos decir, aparece generaliza pero cada uno de sus representantes le otorga una especificidad propia del cuerpo de creencias que profesa. 

    Hemos podido dar cuenta de que, en general, existe una tendencia a concebir al mal como una presencia, como un ente maligno que incita a los hombres hacia el caos, la desgracia, lo inmoral. Esta entidad puede encarnarse en un ser humano  (anticristo) o en un espíritu o cuasi teofanía (Lucifer). Señala Salinas (2002) que "no hay una única manera de percibir el mundo... Nuestra mente ordena la realidad de tantas maneras posibles que marea sólo el enumerarlas"... 

    En el estudio de los fenómenos religiosos no existe un guarismo racional o simbología pertinente que nos permita discernir entre un pensamiento verdadero o falso, no hay verdades como que el agua hierve a los 100° o que dos más dos son cuatro, en el estudio de lo religioso nos encontraremos más de una vez conque dos más dos son tres. Afirmaba Eliade, hablando de los diferentes fenómenos religiosos, "hoy se admite que estos (los fenómenos) son verdaderos, pero en otro sentido distinto del que, por ejemplo, entendemos cuando decimos que una realidad histórica es verdadera. Se trata de dos modos distintos de existir en el mundo, de dos actitudes distintas del espíritu en la interpretación del universo, modos de ser y actividades del espíritu que no se excluyen mutuamente"... (Eliade; 1984) 
    Los referentes de los grupos religiosos nos han presentado sus diferentes visiones de mundo: nos permitieron adentrarnos en sus mundos religiosos, y en algunos de ellos hemos podido corroborar determinados conceptos aprioristas que teníamos acerca de ellos, ideas generalizadas que nos movilizaron a desarrollar la investigación, mientras que otros nos han abierto un innumerable universo de incógnitas. 

    Con respecto a las hipótesis planteadas al comienzo de la investigación podemos determinar que: 

a) la primera, acerca de que Existe algún tipo de relación entre el advenimiento de un nuevo siglo y una creciente tendencia hacia un resurgimiento o revival de prácticas  mágicoreligiosas, no ha quedado demasiado en manifiesto en el discurso de los actores sociales, es más aún en los grupos donde la idea o figura de la segunda venida, o la aún no acontecida venida como entre los judíos, el hecho es como forma parte de lo litúrgico. Se espera, pero no los desespera, es decir que hemos visto una tranquilidad religiosa, una estabilidad emocional más que un revivalism. Quizá los tiempos que corren en nuestra realidad, cargados de angustias y pesares en lo económico, en lo político y en lo social  hayan hecho desentender un tanto a los actores sociales de cuestiones de esa índole. Lo profano habría superado, por lo menos urgentemente, a lo sagrado.
b) Con respecto a la segunda que rezaba lo siguiente: Los actores sociales tienden a corporeizar la figura del Diablo o relacionarlo a determinados personajes de protagonismo histórico, podemos decir que la hemos confirmado en gran medida en algunos grupos y en otros la sentimos absolutamente ausente. 
     No queremos redundar pero, como anteriormente marcábamos, en la tradición católica y en los grupos con raíces fundadas en la reforma protestante, en este caso los evangélicos y los mormones, se halla presente en la alocución de sus representantes, en algunos casos como entidad maligna por antonomasia  que mora en la esfera de las teofanías y en otros como actor manifiesto de la vida cotidiana de los hombres. 
c) La tercera nos genera diríamos una sensación de que deberíamos haber cambiado el vocablo temor por el de respeto o aprensión. Originalmente decía que Los actores sociales creyentes temen al Diablo o a sus distintas manifestaciones. Cuando hacíamos las entrevistas nos dábamos cuenta que, en los grupos donde él tenía cabida, los entrevistados estaban seguros de poseer las herramientas necesarias como para contrarrestar cualquiera de sus manifestaciones: bien podían  la fe, la oración, el bautismo, etc. ser armas para combatir la acción demoníaca. No había temor; si respeto a su envergadura de ángel que alguna vez gozó del beneplácito divino. 

    Permítasenos una acotación. Si hoy debiésemos emprender nuevamente la presente investigación quizá plantearíamos diferentes o mejores y elaboradas hipótesis, pero no serían demasiado distintas de las actuales, amén que creemos que las respuestas de los informantes no variarían tampoco en grado significante dado que consideramos que estas tienen que ver con el conjunto de la sociedad en el que se desarrollan los respectivos cultos. Los movimientos religiosos no pueden estar desconectados de la realidad en que se expresan, realidad esta que los traspasa y penetra como a toda institución de índole social. La Rosario en que conviven es la misma para todos.  

“Nietzsche dijo: "Dios ha muerto"...

luego se pronunció otra frase, que me gusta más:

"Dios se retira". Yo respondo ahora:

"Espero que vuelva". Ésta es la síntesis”...

Ernst Jünger.
Conclusiones

Llegamos al final de la investigación - más allá que creemos fehacientemente que ninguna investigación puede llegar a un final propiamente dicho; siempre debe haber algo más que decir sobre cualquier temática, aún más en el ámbito de las ciencias sociales - y nos enfrentamos a resultados realmente interesantes.

    Dividimos el presente trabajo en tres grandes capítulos. En el primero pusimos énfasis en el abordaje de la perspectiva religiosa y sus distintos enfoques dentro del ámbito de las ciencias sociales en general, señalando que nos ubicaríamos dentro del paradigma antropológico hermeneútico para el desarrollo del trabajo de investigación. Aquí más que nada quedó evidenciada la tendencia a enmarcar dentro del ámbito de lo místico - religioso las categorías que desarrollaríamos en el capítulo siguiente.

    Ya en el segundo capítulo analizamos, según las distintas fuentes, el papel de la antropología en el tratamiento de la cuestión del mal. Nos fue de importantísima utilidad haber encontrado y posteriormente analizado el estudio weberiano acerca del problema de la Teodisea, estudio que sería retomado por dos importantes antropólogos como Clifford Geertz y Vena Das. 

    Este punto nos mostró como las diversas manifestaciones religiosas intentan encontrar una explicación al sufrimiento de los hombres. Y aquí situamos al Diablo y una de sus posibles "funciones": la de encarnar el mal en el mundo y ser el causante máximo del sufrimiento de los actores sociales. 

    Hacia el final del capítulo dejamos en claro cual era, a priori, nuestra visión sobre el tema, sin haber aún interpretado y analizado las entrevistas realizadas a nuestros informantes claves, para ver luego si esta podía luego ser modificada o no.

    El tercer y último capítulo se centró principalmente en el análisis de las entrevistas propiamente dicho. Sorpresas mediante por algunas de las definiciones vertidas por nuestros informantes no podemos más que mostrarnos satisfechos por los conocimientos alcanzados, siendo a nuestro entender la virtud del presente el hecho de dejarnos con interrogantes suficientes como para retomar la  investigación en un futuro no tan lejano.

    Entre las cuestiones que nos interesarían remarcar, dado el carácter diverso de los representantes de los cultos que oficiaron como informantes, se ubican por ejemplo la del monopolio de lo sobrenatural o supranatural por parte de los distintos grupos religiosos. Stark y Bainbridge (1985) afirman que para monopolizar la religión, una iglesia debe también monopolizar todo acceso a lo sobrenatural. Para ello, debe proveer también magia... Sin embargo, en la medida que las sociedades se vuelven más complejas, y la ciencia se desarrolla, los sacerdotes dejan de proveer también servicios mágicos (es decir compensadores específicos) para concentrarse en la provisión de compensadores más generales. Así, estas religiones se tornan crecientemente secularizadas, en la medida en que realizan menores afirmaciones acerca de los poderes del mundo sobrenatural de influenciar el mundo empírico... Para reducir la tensión con sociedades cada vez menos proclives a explicaciones sobrenaturales de los hechos, deben desenfatizar los elementos de su doctrina que involucran la provisión de compensadores específicos...

    A partir de estas apreciaciones Snow y Machalek (1982) esta variable puede darnos cuatro grandes tipos de sistemas de creencias: 

1) los altamente integrados y con alta relevancia empírica, que son vulnerables a la inconsistencia interna lógica y a la evidencia externa (la ciencia); 

2) los poco integrados y con alta relevancia empírica, por lo tanto principalmente vulnerables a la evidencia externa , ya que su consistencia interna es poca (el curanderismo y la brujería) ; 

3) los altamente integrados pero con baja relevancia empírica, que serían vulnerables a contradicciones internas y cismas (el Comunismo, el Peronismo, el Catolicismo() y 
4) los poco integrados y con baja relevancia empírica, que tienen una muy baja vulnerabilidad a las contradicciones internas y la evidencia externa (la mayoría de los nuevos movimientos religiosos) 
    Evidentemente los grupos religiosos con los que hemos trabajado, siguiendo este modelo, se ubicarían en las dos últimas categorías. Pueden estar poco o muy integrados pero todos poseen una muy baja relevancia empírica, cuestión que permite desarrollar dentro de ellos los más diversos tipos de posturas e ideas. Se podrán inclinar para un lado u otro sin embargo sus seguidores y practicantes estarán seguros de encontrar en ellos el "remedio" para sus sufrimientos, sus angustias y, por supuesto, para su salvación.

    Tratando de sintetizar podríamos afirmar que lo que nos preocupó sobremanera en el presente fue abordar el problema del mal encarnado en la figura del Diablo en expresiones del pensamiento de diferentes actores sociales calificados. Evidentemente nos encontramos frente a representaciones simbólicas que se manifiestan dentro de una gran variable como lo es el pensamiento occidental, de ahí quizá los resultados obtenidos. 

    Occidente se ha caracterizado justamente por el hecho de ser, a nuestro entender, completamente bipolar, es como si existiese una necesidad intrínseca por oponer siempre algo a lo que se presenta ante nuestras miradas. Pareciese que no se puede definir algo si no es por oposición a él mismo. No hay bien sin mal (o error), no hay blanco sin negro, no hay Dios sin Diablo.

    Siguiendo por ejemplo las apreciaciones de la maestra evangélica, por tomar un caso, podríamos concluir con que el Mal es como una "sumatoria abstracta" de todo lo que no nos gusta, lo que nos causa desagrado o incomodidad. Pero lo que no gusta a determinado actor social  puede ser bueno - o muy bueno - para otro; este enfoque nos llevaría a  relativizar por completo el concepto: todo depende del cristal con que se lo mire. 

    Entonces... será que el mal es el compendio que cada grupo realiza de situaciones desagradables (muerte, mentiras, corrupción, desigualdades, posesiones) o conductas tabuadas (sexopatías, pedofilia, incesto, lujuria, etc.)??? 

    El reconocido antropólogo español Caro Baroja (2001) afirma que en cualquier novela o relato de la antigüedad - no muy lejana - una división del hombre como un ser que tiene vicios y  virtudes era una cosa clara y evidente; sin embargo en el hombre actual este rasgo de la parte práctica de la religión y del estudio de esos vicios y  virtudes "se ha sustituido por otros conceptos que se consideran más científicos pero que sin embargo no nos evitan el tener que analizar el problema del bien y del mal, considerados como aspectos fundamentales de la ética y la sociología del hombre. ¿Qué es el bien, qué es el mal para una comunidad actual, sea urbana o rústica? En gran medida este ha sido el móvil de la investigación, el poder reconocer en el discurso de nuestros entrevistados las conceptualizaciones y representaciones que elaboran sobre ese concepto evidentemente no tan perimido: el de Mal.
    Como corolario al presente nos gustaría citar a un pensador de nuestro agrado, nos referimos al filósofo Jean Baudrillar, quien en "La Transparencia del Mal", señala que el Mal se ha metido "en todas partes: la anamorfosis de las formas contemporáneas del mal es infinita. En una sociedad que a fuerza de profilaxis, de eliminación de sus referencias naturales, de blanqueamiento de la violencia, de exterminio, de sus gérmenes y de todas sus partes malditas, la cirugía estética de lo negativo, sólo quiere vérselas con la gestión calculada y con el discurso del Bien; en una sociedad en donde ya no existe ninguna posibilidad de nombrar el Mal, este se ha metamorfoseado en todas las formas virales y terroristas que nos obsesionan"(...

    El "mundo" puede ser presentado - y representado - de tantas maneras como mentes lo piensen y lo manifiesten en los hechos de su vida religiosa, en  relación constante con las manifestaciones de los demás actores sociales, pertenezcan o no a su mismo grupo. Estos otros mundos que se "materializan"  se hacen por demás de reales en el discurso de los respectivos entrevistados; no hay una prueba culminante que permita establecer que hipótesis o creencia es la correcta, más allá de los esfuerzos que realicemos por acercarnos a verdades no de "entrecasa".

    El Mal, más allá que el diablo siga "vivo", como lo hemos comprobado durante el transcurso de la investigación, se ha hecho más importante que el personaje que algunos consideran le dio vida y más aún que los hombres que lo ponen a funcionar como si fuese una maquinaria. 

    Un silogista expresaría que hay mal en todo lo que existe porque en todo lo que existe hay bien, pero... es este el significado del problema del mal?, una bestia abstracta que intenta dominar nuestros impulsos o un vacío devorador en el que se cae por nuestras propias limitaciones como seres humanos?...

    El Mal existe, es un problema y ha estado presente en el discurso de todos los actores sociales entrevistados. La solución al problema? Deberá cada uno encontrarla en el discurso religioso que presenta a sus seguidores, materia pendiente para futuras investigaciones.
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( La presente tesis tiene raíces fundadas en ese trabajo referido a los miedos de los actores sociales de una Institución Social de la ciudad de Rosario (un Centro de Residentes Riojanos) en el Barrio Carlos Casado. A partir de ahí seguimos investigando ese miedo en particular que nos tenía por demás de intrigados: el miedo al Diablo como representante del mal absoluto.(n. a.)


( El Licenciado Buenaventura Terán se desempeño hasta el 2000 como Profesor Titulas de la cátedra de Formas de la Conciencia Social. Fue miembro Investigador del CONICET.


( Estos presupuestos de Vincent pueden llegar o no a confirmarse a través del análisis de las representaciones de los distintos credos en cuestión, pero que se los toma en cuanto sirven como indicativo mínimo, por ejemplo, de algunas de las representaciones mas corrientes del diablo. (N.A.)


( Nos basamos en entrevistas realizadas a representantes de cada una de esas instituciones, como también a la literatura de índole religiosa que ellos utilizan en sus distintos cultos. (N.A.)


( Entendemos las representaciones como los complejos de símbolos considerados por una determinada cultura como sagrados o profanos. Son estos símbolos los que “orientan” a los actores sociales por el mundo. Afirma Geertz (1992) que el hombre depende de símbolos y de sistemas de representaciones, y que sin estos sería absolutamente incapaz de crear, entender o interpretar su propia existencia. (N.A.)


( Esta hipótesis tiene antecedentes basados en una investigación anterior referente a la “Problemática del Miedo” realizada por los mismos autores de este trabajo, en el año 1999, para la Cátedra de Metodología Orientación Socio - Cultural, en la cual pudo comprobarse que para los actores sociales consultados uno de los miedos más recurrentes era el miedo al Diablo o a sus manifestaciones distintas.


( Para conocer más detalles sobre Movimientos de Cultos remitirse a Stark y Brainbridge; “de Iglesias, sectas y cultos”; 1988.


( La escuela científica fue fundada en la Argentina el 1° de noviembre de 1917, siendo sus fundadores Eugenio Portal, Blanca Aubreton y Bernardo Portal. (N. A.)


( Idem.


( Material obtenido del Capítulo 18 de la publicación “Sociología” de Light – Keller –Calhoun, de 1997.


( Geertz toma a Durkheim (naturaleza de lo sagrado), Weber (metodología de la Versthen), Freud ( ritos personales y colectivos) y Malinowski (distinción entre religión y sentido común), como inevitables autores para tener en cuenta a la hora de elaborar cualquier teoría antropológica válida sobre la religión. (N.A.)





( Nosotros veremos como a lo largo de nuestra investigación como en determinados cultos se tiende a relacionar los sucesos o problemas de este mundo con lo sobrenatural, llegando a negar cualquier intervención humana. (N.A.) 


( Extraído de “Un debate: el lugar de la religión en la sociedad moderna”, Silvia Montenegro. 1996.


( Creencia que postula que "El individuo crea su propio destino" (Weber). Las buenas acciones que realice cada hombre en este mundo le servirán en el cielo pero no de forma indefinida, sino hasta que agote sus “reservas”. Se cree en la transmigración de almas, de forma que se paga o se obtiene en esta vida según se halla actuado en una vida pasada. (N.A.)





( Los creyentes de las religiones occidentales tienden a encaminarse hacia un ideal de justicia, verdad, igualdad. Existe  una ley moral, una ley de perfección ideal cuyo legislador es supremo, absoluto y supremo (Dios). N.A.


( Veremos luego que no en todos los cultos la salvación se alcanza mediante la realización de buenas obras u obras sociales, como es el caso paradigmático de Católicos y Evangélicos. (N.A.)


( Decimos Collage Cultural a partir de la idea geertziana de que “estamos obligados a pensar en la diversidad de un modo bastante distinto al que hemos estado acostumbrados a hacerlo... se trata de migración de cocinas, vestimentas, mobiliarios,... de mitos indios en novelas latinas. Los mundillos son todos mixtos. Ya no conforman mundos como solían hacer. (Geertz; “Los Usos de la Diversidad”; 1999) 


( En "Tierra Baldía. La crisis del consenso secular y el milenarismo en la sociedad postmoderna" (1995).





( En su obra “En pos del milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la Edad Media”.1993. 


( En algunos casos, cuando se torna movimiento, es un cambio terreno iluminado por una cosmología del más allá. Ya Bastide nos habla de una toma de conciencia en el orden del mundo ideal acerca de la realidad del mundo real. (n. a)


(  Capítulo IV de “Milenarismo”, de Mario Morales, carpeta de Formas de la Conciencia Social.


( En el momento en que escribimos este capítulo ocurrían los lamentables sucesos que terminaron con la renuncia del Presidente De la Rúa del cargo que ostentaba desde 1999. (N.A.)


( Como los testigos de Jehová, los Adventistas, los mormones, los evangélicos pentecostales y algunos católicos más apegados a las escrituras testamentarias. (N.A.)


( El tiempo para el hombre religioso no es homogéneo ni continuo. La duración temporal profana es susceptible de ser “detenida” periódicamente por la inserción, mediante ritos de un tiempo sagrado. Señala  Eliade(1994) que “el cristianismo, en comparación a las demás religiones, ha renovado la experiencia y el concepto del tiempo litúrgico al afirmar la historicidad de la persona de Cristo... para el creyente la liturgia se desarrolla en un tiempo histórico santificado por la encarnación del Hijo de Dios”...


Por eso en el fenómeno del milenarismo cristiano vemos que el tiempo no es circular sino lineal e irreversible; al final de la historia no se regenerará la humanidad toda, sino que se juzgará a la ya existente para saber quienes alcanzarán la plenitud de la vida eterna. (N. A.)


( Cabe destacar que antes de que el pueblo hebreo se tornara monoteísta (único Dios) tenía sus propios cultos, mitos y creencias (seguramente mezclados con los de otras culturas), que hoy se han perdido casi por completo. Desde el preámbulo del viejo testamento aparece la figura de Lucifer, pero es en el lozano testamento cuando se le da mayor protagonismo a este ser infernal (N.A.) 





( Según el texto "Sanctum Regnum", la jerarquía del infierno es como sigue: Espíritus Superiores, Espíritus Principales, Espíritus Subordinados y la Legiones Infernales.


LUCIFER, El Emperador, BELZEBU, EL Príncipe y ASTAROT el Gran Duque, Son los llamados Tres Espíritus Superiores, supremos dirigentes del mundo de las tinieblas. (Sanctum Regmun; 1987)


( Extraído de “Los Evangelios del Diablo” de Claude Seignolle, 1990, Ed. Crítica.


( A veces nos diera la sensación de estar en presencia de dos tipos de Diablo distintos: uno más dogmatizado, evidentemente más ligado a lo místico – religioso, y otro más “popular” relacionado con la pasión, el romanticismo, la poesía, el arte, etc. (N.A.)


( No es intención nuestra catalogar a estos grupo como satánicos desde ningún punto de vista, sino hacer mención de los componentes de ese tipo que pueden tener sus letras, sus manifestaciones o sus nombres. (N.A.)





( "H. P. Blavatsky y la Metafísica" en Reflexión sobre la actualidad de las enseñanzas esotéricas. 1966.


 


( Esta una idea no es para nada nueva; ni tampoco es una idea exclusiva del cristianismo gnóstico. Por ejemplo, los babilonios, de quienes los israelitas fueron también esclavos, creían que habían dos dioses, un Dios del bien,  de la luz, y un Dios del mal,  de las tinieblas, y que estos dos estaban trabados en mortal y eterno conflicto. Para más información ver Messadié. (N.A.)


( Entendemos como posturas cósmicas a aquellas tradiciones religiosas que pretender plasmar la idea de la existencia de una gran consciencia celeste y demostrar que el sujeto es uno con el universo y el universo es uno con el sujeto, planteo bastante panenteista por naturaleza. (n. a.)


( Entre las que se encuentran, entre otras, “El libro de Enoch”, “Parábolas”, “Libro de los Supervisores”, “Libro de los Jubileos” (N.A.)


( a.- la Biblia de Jerusalem traduce simplemente por adversarios donde el original hebreo dice “Satán”. Salomón afirma que “ahora... no tengo Satán ni infortunio (1 R 5, 18, o 5, 4 de la Vulgata).


    b.- el salmo 108 (o 107, 12-13) llama Satán a los enemigos en general y al acusador en el juicio. La Biblia de Jerusalem aplica las palabras rechazo y opresión.


    C.- en el Eclesiástico, se emplea la palabra Satán en el sentido de alguna especie de enemigo. Se trata seguramente del propio instinto malo interior: “cuando el impío maldice a Satán, el se maldice a sí mismo” (ecle. 21, 27)(Idem)


( Lucifer es un vocablo latino con que se denominaba al Lucero del Alba (Venus) y  Satanás, es una palabra de origen hebreo que se refiere al enemigo. Estas dos palabras se fundieron con el tiempo en una sola idea: el "Regente Divino del Infierno" (N.A.)





( Pancrator es el nombre que se le da al Gran Dios creador del mundo tanto físico como espiritual y a todas las creaturas que habiten estos respectivos orbes. (N.A.)


�


( El Padre Enrique Gossweiler, que a posteriori sería el primer Obispo de la Iglesia en la Argentina. (N.A.)


( En este caso en particular su sucesión deriva de la Iglesia Católica Antigua de Holanda, que no reconoce la autoridad del Sumo Pontífice Romano. Su autoridad principal es estos momentos el Obispo Presidente Monseñor Johannes Van Alphen. (N.A.)





( Según el famoso libro de Mormón, Jesús ya había estado en persona en la Tierra por segunda vez cuando hizo su aparición ante los nefitas allá por el 34 d. C., en un todavía no fundado EE.UU.





( El Libro de Mormón supuestamente había sido traducido de caracteres Jeroglíficos del Egipcio Reformado, idioma que nunca existió; América habría sido poblada por algunas de las tribus perdidas de Israel, es decir que más allá de que todas las religiones tienen determinadas tesis o posturas poco comprobables históricamente, los mormones alcanzan un grado por demás de llamativo en sus construcciones teológicas historizantes. (N.A.) 


( Publicación de circulación pública del Grupo que se publica y distribuye mundialmente (n. a.)


( El origen del espiritismo también es norteamericano, nace en el hogar de las hermanas Fox, neoyorquinas ellas,  en el año 1848. (n.a.)


( Seleccionamos dos sacerdotes de la Iglesia Romana porque consideramos imprescindible marcar las tendencias que conviven dentro de la misma. Cabe señalar que pensamos, no sin miedo a equivocarnos, que las apreciaciones vertidas por Tomás son las que consideramos más conservadoras y las de Alberto más progresistas. (N.A.)


( Hecho por el que también se los conoce como “Iglesia Electrónica”; en nuestra ciudad tenemos por ejemplo el Canal de Cable “Luz” que transmite las 24 hs. del día ininterrumpidamente. (N.A.)


( Parece un tanto confuso este punto de vista dado que las acciones erróneas también son consideradas como malas para el común denominador de las personas, independientemente de la voluntariedad del acto; es como si únicamente hicieran un cambio nominal y no de grado, sino... por qué expiar un mal que no se hizo? (N.A.)


( No utilizamos la terminología secta con una valoración ni un tinte peyorativo sino entendiendo a esta como un determinado grupo religioso o sociedad “cuyos miembros, de creencias estrictas, se unen a ella voluntariamente y viven, de alguna forma, apartados del mundo” (Toeltsch; 1931 en Enciclopedia Internacional de las Ciencias Sociales)


( Este comentario nos fue leído por la entrevistada de una especie de manual doctrinario. (N.A.)


( La visión que poseen los católicos liberales sobre este mundo oculto no difiere sobremanera de la concepción Judía del Sheol o la versión judía de Infierno. (N.A.)


( Las características principales de cada una, según el testimonio del sacerdote, podríamos resumirlas así:


La opresión es permanente y se da cuando el hombre está  consciente, pudiendo sentir este ruidos, olores, influencias en el sueño, gritos, cadenas contra el piso, se prende fuego la cama,... 


La otra es la posesión, supone que la persona pierde la libertad y eso solamente Dios lo puede permitir... la posesión es que alguien, un ser que no es uno mismo, maneje la voluntad, la libertad... 


El exorcismo puede también apuntar a una opresión, a una influencia permanente, pero raramente por una posesión.


( En Max Weber, M. "Economía y sociedad" de 1977


( Judíos y Cristianos parecen haber sido en gran medida influenciados por el dualismo cósmico de los griegos y su  oposición órfico/platónica entre el espíritu y la materia y por el dualismo iranio y la lucha entre un espíritu de luz y un espíritu de las tinieblas).


( Quizá el lector se pregunte cual es el nexo que pudimos encontrar entre estas tres corrientes ideológicas y nos parece lógico dado la disparidad de perspectivas de cada una de ellas. A nuestro entender estas tres grandes corrientes ideológicas poseen, en esencia, características en común: están altamente integrados a partir de un Dogma que sienta las bases para ser un buen "integrante de la comunidad - o del partido -", pero como en el seno de todo gran grupo o movimiento suelen surgir contradicciones internas o posturas dispares sobre un punto en particular. Que sucede entonces? El movimiento no se fractura pero las partes en oposición terminas escindiéndose del mismo pudiendo llegar a conformar un nuevo grupo distinto al que les dio origen. Ya no forman parte de la "gran familia" que alguna vez los cobijó. Son ahora hermanos separados. (n. a.)


(  En La transparencia del mal, Baudrillard sostiene que vivimos un mundo de fenómenos extremos y para adecuarnos a éste debemos desarrollar una moral de los fenómenos extremos. según este autor atacar el terrorismo con derechos humanos, libertades democráticas y ética pluralista, es ineficaz (N.A.)
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